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¡LADRONES! 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


LET  R  A  D EE 


m 


DON  MANUEL  GU ARTERO, 


MUSICA  DE  LOS 


SEÑORES  AMATRIAIN  Y  RUIZ. 

♦ 

Estrenada  con  bueu  éxito  en  Madrid  en  el  Teatro  del  Prado,  la  noche  del 

30  de  Julio  de  i 877. 
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MADRID 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
do  los  Sres.  J.  C.  Conde  y  Compauía,  Caños,  1. 

1877 


r 


AL  APLAUDIDO 


DON  FEDERICO  GARCIA. 


N 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


tJu liana .  Sra  Doña  Gabriela  Roca* 

Amelia . .  »  Rosa  Alba. 

Perico .  Sr.  D.  Federico  García, 

Don  Bonifacio .  »  Luis  Moron.  (1) 

Pascual .  v  Alvaro  Corona. 

Tf.odorito .  n  Juan  Beltrami, 


LA  ACCION  PASA  EN  CADIZ. 


Para  la  música  de  esta  obra  se  dirigirán  los  pedidos  á  D.  Eduardo  Hidalgo* 
Sevilla,  14,  pral. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autores,  y  nadie  podrá,  sin  sra  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  p  íses  con  los  cuales  se  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  señores  comisionados  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusivos 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  d# 
os  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 


(1)  Este  papel  pertenece  á  los  bajos,  y  el  Sr.  Moron  se  encargó  de  él  p$r 
un  favor  especial  á  los  autores. 
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* 

ACTO  ÜNICO. 


V 


Sala  decentemente  amueblada. — Puertas  laterales  y  ventana  en 
el  foro;  en  el  centro  de  la  sala  una  camilla  ó  mesa  con  su  cubier^ 
ta  correspondiente. 


ESCENA  PRIMERA. 

Perico  y  Juliana. 


MÚSICA. 


Perico. 


Juliana. 


Perico  . 


Los  dos. 
Juliana. 


¡Viva  tu  gracia,  salero! 

Viva  tu  talle  juncal, 
por  tus  ojillos  me  muero, 
que  eres  barbiana  cabal. 
Cállese  usted,  señor  Curro, 
porque  esta  moza  cabal, 
que  no  se  peina  discurro 
para  mujer  de  un  peal. 

De  esa  boca  de  arropía 
la  fragancia  llega  á  mí, 
no  me  hagas  tú,.  chacha  mia, 
que  ahora  pierda  la  chichi. 
Cállese  usted  señor  Curro. 
Viva  tu  gracia,  salero,  etc. 

No  me  eche  másgargancillas, 
que  no  me  atrapa  usté  á  mí, 
porque  todas  las  chiquillas 


< 


« 

Los  DOS. 

Perico. 


Juliana. 


Los  DOS. 


Juliana, 
Perico. 
Juliana  . 


PERICO.  . 

Juliana. 

Perico. 

Juliana. 

Perico. 

Juliana. 
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quieren  un  mozo  varil. 
Cállese  usted,  señor  Curro. 
Viva  tu  gracia,  salero,  etc. 


Si  deseas  un  mozo 
-  aquí  me  tienes; 
no  existe  en  todo  Cádiz, 
otro  más  terne. 

Y  en  mí  te  llevas, 
la  florecida  ardiente 
de  la  canela. 

Yo  quiero  á  cierto  mozo 
que  me  conviene; 
no  existe  en  todo  Cádiz, 
otro  más  terne 
El  sí  que  lleva, 
la  floredílla  ardiente 
de  la  canela. 

Yo  quiero  á  cierto  mozo, 

No  existe  en  todo  Cádiz,  etc. 

HABLADO. 

Déjese  usted  de  pamplinas,  señor  Perico.. 
Pero  mujer... 

Ea,  largo  de  aquí  que  voy  á  sacudir  el  polvo 
á  los  muebles,  porque  como  esta  noche  se 
marcha  don  Bonifacio,  la  pobre  señorita  tie¬ 
ne  miedo  de  estar  en  las  demás  habitacio¬ 
nes,  y  desea  estar  en  esta  que  hace  tiempo 
estaba  sin  limpiar. 

Pero  muchacha,  ¿serás  tan  esquiva  que  no 
me  des  ni  siquiera  una  esperanza? 

Vaya,  déjeme  usted  sacudir. 

Pero  no  me  das... 

¿El  qué? 

Algo  que... 

¿Algo?  Tome  usted.  (Dándole  un  bofetón.} 
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Bonifacio. 

Juliana. 

Perico. 

Bonifacio. 


Perico. 

Bonifacio. 

Perico, 

Bonifacio. 

Perico. 

Juliana. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Juliana. 

Perico. 

Bonifacio. 


Perico. 

Bonifacio. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  don  Bonifacio. 

» 

Muchacha,  ¿qué  hacias? 

Ya  lo  vé  usted,  sacudir. 

Sí,  señor,  yo  puedo  afirmarlo. 

Es  preciso  que  despaches  pronto,  porque  ya 
vá  anocheciendo  y  he  de  emprender  mi 
viaje. 

(Aparte.)  ¡Maldito  capricho! 

¿Qué  dices? 

Nada,  señor. 

Este  viaje  me  vá  á  costar  la  vida;  es  tan 
malo  viajar  solo,  sobre  todo,  de  noche. 

Ya  lo  creo,  todos  los  dias  vienen  en  el  Diario 
robos  y  asesinatos. 

No  haga  V.  caso,  señor, porque  Perico  es  muy 
miedoso. 

¿Yo?  Cuando  soy  capas. .  Pues  bonito  soy  yo.. 
No,  no  tienes  nada  de  bonito,  pero  yaque  te 
muestras  tan  decidido  me  acompañarás. 
(Aparte.)  ¡Válgame  San  Timoteo!  Pero  señor... 
Nada,  me  acompañarás  esta  noche. 

(Aparte. )Ya  conseguí  mi  objeto. 

¿Pero  no  podríamos  retrasar  el  viaje  para 
cuando  fuese  de  dia? 

¡Imposible!  La  enfermedad  que  hace  tiempo 
aqueja  á  mi  estimada  tia  doña  Robustiana 
Calasparra,  está  tocando  á  su  fin. 

Pues  si  toca  á  su  fin,  cuando  lleguemos  ya 
estará  buena. 

¡Zopenco!  Toca  ásu  fin,  porque  se  está  mu¬ 
riendo. 
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Juliana.  ¡Pobre  señora! 

Perico.  Pues  sise  está  muriendo,  cuando  lleguemos 

allí  todo  será  inútil. 

Perico,  tú  tienes  miedo. 

¿Yo  miedo? 

Anda  y  dispon  todo  para  partir  al  momento. 
Tú,  Juliana,  llama  á  la  señorita  y  ten  cuidado 
durante  mi  ausencia. 

¡Maldito  viaje!  (Vase.) 

Juliana.  (Aparte.)  Quéoca9ionmás  propicia  para  hablar  con 

mi  Pascual.  (Váse.) 


Bonifaoio. 

Perico. 

Bonifacio. 


Perico. 


ESCENA  III. 


Don  Bonifacio. 

•  .  ,  %  — 

La  verdad  es  que  este  viaje  no  me  agrada 
mucho;  pero  es  forzoso  cumplir  con  la  fami¬ 
lia;  además,  es  muy  probable  que  si  doña 
Robustians  no  me  viese  en  la  hora  de  su 
muerte',  no  se  acordase  de  mí  en  su  testa¬ 
mento,  y  yo  tengo  en  cuenta  el  refrán  de 
que  el  que  está  al  lado  de  la  cabra  es  el  que 
mama ;  mi  tia  es  demasiado  rica,  y  aunque 
yo  no  soy  pobre,  tengo  una  niña  casadera,  y 

nunca  está  de  más  el  dinero. 

*  *  m 

ESCENA  IV. 

% 

Don  Bonifacio,  Juliana  y  Amelia. 

Amelia.  ¿Me  llamaba  Vd. ,  papá? 

Bonifacio.  Sí,  hijita  mia,  ha  llegado  el  momento  de 

partir,  la  enfermedad  de  nuestra  querida  tia 
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cada  dia  ofrece  mayores  peligros» 

Amalia.  ¿Y  me  deja  Vd.  sola?  (Aparte.)  ¡Ay  que  gusto! 
Bonifacio,  No,  Juliana  cuidará  de  ti  hasta  mi  vuelta. 
Amelia»  (Aparte.)  Si  yo  pudiera  sonsacar  á  la  criada.  ¿Y 


Bonifacio. 

• 

tardará  Vd.  mucho  tiempo  en  volver? 
Mañana  mismo  pienso  estar  de  regreso,  sólo 
son  tres  horas  de  mal  camino,  y  mi  caballo 
es  una  centella. 

Amelia. 

Yo  lo  decia,  porque  aunque  tardase  Vd.  un 
poco  más,  no  importa  nada. 

Bonifacio. 

Amelia. 

¿Cómo  que  no  importa? 

Quise  decir  que  no  tengo  miedo  aiguno. 

Bonifacio.  (Aparte.)  Me  parece  que  la  chica  está  demasiado 

conforme  con  mi  marcha;  la  dejaré  encerra - 


Juliana. 

da  por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Mire  Vd.,  señor,  me  parece  que  ya  va  ano¬ 
checiendo. 

Bonifacio. 

Amelia 

Juliana. 

Bonifacio. 

¿Y  qué  tenemos  que  ver  con  que  anochezca? 
Como  el  camino  es  tan  malo. . . 

Y  luego,  como  suele  haber  tantos  ladrones. 
¡Es  verdad!  Ya  me  había  olvidado...  Casi 
casi  estoy  por  suspender  el  viaje  hasta  que 
sea  de  dia. 

Juliana.  (Aparte.)  ¡Mi  gozo  en  un  pozo! 

Amelia.  (Aparte.)  Y  yo  que  cité  á  Teodorito  esta  noche. 
Bonifacio.  ¿Eh?  Parece  que  no  os  agrada  mi  determina- 


Amelia. 

cion. 

Al  contrario,  papá,  pues  si  estamos  muy 
alegres.  ¿Verdad,  Juliana,  que  estamos  muy 
alegres? 

Juliana. 

Bonifacio. 

Juliana. 

Ya  lo  creo. 

Cualquiera  diría  lo  contrario. 

¡Cá!  No,  señor,  Vd.  está  viendo  visiones.. 

( 

,/  »  V' 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Ferico. 

Juliana. 

Bonifacio. 

Juliana. 

Bonifacio. 

Perigo.  ‘ 

Juliana. 

Perico. 

Bonifacio. 

Juliana. 

Amelia. 

Bonifacio. 


* 


L 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Perico. 

Ya  está  todo  listo. 

¡Puede  ser! 

¿Que  si  puede  ser?  ¡Ya  lo  creo! 

No  digo  eso,  zopenco. 

¿Pues  qué  dice  Vd.? 

Que  estoy  viendo  visiones. 

Lo  mismo  me  sucede  á  mi. 

¿A  tí? 

Le  estoy  contemplando  á  Vd.  por  ese  espejo. 
¡Animal! 

¡Dije  una  sandez! 

(Encendiendo  una  vela.)  Ya  está  la  luz  encendida. 
¿Y  para  qué? 

Como  la  escalera  es  tan  escura... 

¡Demonio  de  chica!  Y  qué  empeño  tiene  en 
que  me  vaya. 

Yo  que  Vd.  me  quedaba  aquí:  el  viajar  de 
noche  causa  mucha  tristeza... 

Sen  r  Perico,  lo  que  Vd.  tiene  es  miedo. 
¿Miedo  yo?  Cuando  soy  capaz... 

Eso  me  decide.  Anda  hijo,  anda  delante,  y 
llévate  esa  maleta .  Vosotras  recogerse 
pronto. 

Descuide  Vd. 

Así  lo  haremos,  papaito. 

(Aparte.)  ¡Qué  cándidas  son!  Pero,  á  pesar  de 

sn  candidez,  las  dejaré  encerradas,  no  ha- 

.  >  .*»  • 

ga  el  demonio  que  pierdan  inocentemente 
tan  bella  cualidad. 


Perigo. 

Juliana. 

Perico. 

Bonifaco. 

Amelia. 

Perico. 

Juliana. 


Amelia. 

Juliana. 

Amelia. 

Juliana. 

Amelia.  (Aparte.)  Y  yo  que  le  di  palabra  á  Teodorito  deque 
esta  noche  hablaríamos  un  gran  rato. 

Juliana.  ^Aparte.)  No  sé  cómo  hacer  para  hablar  á  solas  con 

mi  Pascual. 

Amelia.  (Aparte.;  Si  Juliana  favoreciese  nuestros  amores. 

Juliana.  (Aparte.)  Si  la  señorita  se  diese  á  partido. 

Amelia.  (Aparte.)  ¡ A.h!  ¡Que  idea  tan  luminosa!  Fingiré 
que  me  acuesto,  y  cuando  todo  quede  en  si¬ 
lencio,  me  asomaré  á  la  ventana.  Buenas 
noches,  Juüanita. 

Juliana.  ¿Qué,  se  marcha  Vd.? 

Amelia.  Sí;  la  partida  de  papá  me  ha  causado  uua 

impresión... 

Juliana.  (Aparte.)  ¡Respiro! 

Amelia.  Y  yo  creo  que  la  única  manera  de  desvane¬ 
cerla  es  acostándome. 

Juliana.  Dice  Vd.  muy  bien;  con  el  sueño  todo  ?e  ol¬ 
vida. 
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¿Te  acordarás  de  mí,  Juliana? 

En  eso  estoy  pensando. 

Entonces  me  seráménos  sensible  el  viaje. 
Hasta  mañana. 

Vaya  Vd.  con  Dios.  fr 

Hasta  la  vuelta,  remonona. 

Adiós...  mico. 

ESCENA  VI. 

Juliana  y  Amelia. 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fueron! 

Respiro. 

¿Eh?  Cierran  la  puerta  por  fuera. 

¡Buena  la  hicimos! 


i 


f 
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Amelia. 

Juliana. 

Amelia. 

Juliana. 

$ 


Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 


¿Tú  opinas  así? 

¡Quién  lo  duda! 

Pues  buenas  noches.  (Váse.) 

Felices  las  tenga  Vd. 

ESCENA  VII. 

Juliana. 

¡Por  fín  me  deja  en' completa  libertad!  No 
ha  sido  poca  fortuna  hallarla  tan  dócil.  Ya 
no  debe  tardar  en  llegar  mi  Pascual.  ¿Eh? 
Esas  palmadas  me  indican  su  llegada.  (Aso¬ 
mándose  á  la  ventana.)  En  efecto.  ¡Él  es!  (Figurando 
que  sostiene  una  conversación.)  ¿Qué  quieres  Subir? 
D.  Bonifacio  nos  ha  dejado  encerradas.  Dice 

que  no  importa,  que  ya  á  trepar  por  la  reja, 

# 

¡Eso  nó!  ¿Que  me  vas  á  comunicar  un  secre¬ 
to?  Entonces,  sube.  ¡Qué  secreto  será! 

ESCENA  VIII. 

Juliana  y  Pascual. 

Vaya,  aquí  me  tienes  ya,  Julianilla. 

¿Qué  secreto  es  ese? 

Ascucha. 


MÚSICA. 

Mi  secreto  se  reduce 
á  decirte  que  te  quiero, 
cachito  é  gloria,  ¡salero! 

Me  muero,  chavala,  por  tí. 

Si  á  este  sordao  de  Arapiles 
que  de  puro  amor  se  abrasa, 
no  correspondes,  so  guasa. 


Juliana. 


Pascual. 


Juliana. 
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le  haces  perder  la  chichi. 

Ese  secreto  es  sabido, 
pues  ya  rae  dijo,  so  guasa, 
que  por  mi  afleuto  so  abrasa 
y  ya  perder  la  chichi. 

Y  es  que  tus-ciisos 
várgame  Dios, 

envidian  causan, 
ar  mesmo  sol. 
con  tus  pinreles, 
á  no  dudar, 
do  quier  craveies 
j&ces  brotar,  etc. 

Lo  que  antes  dije, 
várgame  Dios,  • 
antes  de  ahora 
sabia  yo, 

Y  mis  quereles, 
á  no  dudar, 

para  su  añeuto 
supe  guardar. 

1  ^  \ 

HABLADO, 


Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 


Juliana. 

Pascual. 


Ya  lo  sabes. 

¿Y  eso  es  todo  lo  que  me  tenias  que  contar? 
Eso  sólo. 

Pues  es  bastante. 

¡Adi!  Y  además,  que  en  esta  misma  semana 
me  van  á  dar  la  licencia. 

¿Tan  pronto? 

Muchacha,  si  llevo  ya  ocho  años  que  no  ha¬ 
go  otra  cosa  más  que  tragar  pan  de  muni¬ 
ción. 

N o  me  has  comprendido,  quise  decir  que  no 
esperaba  yo  tan  pronto  tanta  dicha. 

¡Ya!  Pues  mira  no  hay  bien  ni  Mal  que  cien 
anos  dure . 

¿De  modo  que  nos  casaremos  pronto? 


Juliana. 
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Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Juliana. 


Pascual. 

Juliana. 


En  cuanto  me  desenganche  del  servicio,  me 
engancho  en  la  cofradía  de  los  casados. 
(Aparte.)  ¡Pobrecillo!  No  puede  vivir  sin  estar 
enganchado. 

Me  parece  que  la  noticia,  bien  merece  la  pe¬ 
na  de  haber  trepao  por  la  reja  como  si  fuera 
un  gato. 

!Ya  lo  creo! 

Pues  mira,  silo  crees,  dame  un  abrazo. 

Eso  sí  que  no. 

¿Porqué? 

Por  que  no  quiero  que  te  enganches  antes  de 
tiempo. 

Pero  chiquilla... 
i  Ay!  Me  parece  que  oigo  pasos. 

En  efecto. 

Será  sin  dúdala  señorita;  mira,  estáte  quieto 
y  sin  hablar.  Apagaré  la  luz  para  quene  nos 
vean.  (Apaga  la  luz.) 

Pero... 

Cállate  que  ya  está  aquí. 


ESCENA  IX. 

« 

Dichos,  Amelia  y  poco  después  Teodorito. 

Amelia.  Ya  que  todo  ha  quedado  en  silencio,  espera¬ 
ré  sentada  junto  á  la  ventana  la  llegada  de 
mi  Teodorito. 

Pascual.  (Aparte.)  ¡Miren  la  niña! 

Juliana.  (ídem;  Calíate. 

Pascual.  (ídem.)  Ya  me  callo. 

Amelia.  ¿Eh?  Me  pareció  escuchar...  Cuánto  tarda  es 
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Pascual. 
Juliana. 
Amelia. 
Teodor  ito. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 

Amelia. 

Teodorito. 


Amelia. 

Teodorito. 


Amelia. 

Teodorito. 

Amelia. 

Teodorito. 


Amelia. 

Teodorito. 

Amelia, 

Teodorito. 


ta  noche;  no>e  oye  ni  el  más  leve  ruido.  ¡Ho  - 
la!  Ya  creo  que  siento  trepar  por  la  reja. 
fAparte.j  Pues  señor,  ese  gato  sabe  más  queyo. 
(ídem.)  Calíate  maldito. 

¿Eres  tú,  Teodorito? 

(Entrando  por  la  ventana  del  foro.,)  El  mismo,  hermo¬ 
sa  -sífide. 

(Aparte.;  Oye,  Juliana,  ¿qué  es  eso  deeílfide? 
(ídem.;  Es  como  si  yo  te  dijera...  Calíate  hom¬ 
bre. 

(ídem.;  Ya  lo  he  comprendido. 

Cuánto  me  has  hecho  esperar. 

La  cúfpa  no  ha  sido  mia,  sino  de  mi  jefe,  que 
se  ha  empeñado  en  que  hiciéramos  esta  no¬ 
che  las  cuentas  del  trimestre,  pero  yo  sin 
concluirlas  cuentas  te  vengo  á  contar  el  gran 
suceso. 

¿El  gran  suceso? 

Sí;  tú  ya  sabrás  que  yo  era  meritorio  en  Es¬ 
tancadas,  pero  que  á  pesar  de  mis  méritos, 
que  no  dejaban  de  ser  méritos,  no  veia  un 
cuarto  del  Estado. 

¿Y  bien? 

Que  por  fin  se  han  colmado  mis  deseos,  pés  * 
mate. 

No  hace  falta. 

El  Gobierno  premia  al  fin  mis  desvelos,  dán¬ 
dome  una  plaza  de  escribiente,  dotada  con 
tres  mil  reales  anuales  .y  el  veinticinco  por 
ciento  de  descuento. 

¡Qué  alegría! 

¿Conque  te  causa  alegría  la  noticia? 

Ya  lo  creo.  / 

Pues  entonces  dáme  un  abrazo. 
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Amelia,  •  ^  Haciéndose  la  desdeñosa  y  acercándose  á  Teodorito.)  Ea, 

que  no  quiero. 


Pascual. 

(Aparte.)  No  quiere,  bien  que  se  lo  dá  según 

Juliana  . 

Jas  señas. 

i 

(ídem.)  Me  parece  que  la  niña  no  es  tan  tonta 

Amelia. 

Teodorito. 

como  yo  me  figuraba. 

¿De  modo  que  le  hablarás  á  papá? 

Ya  lo  creo  que  hablaré.,  y  hablaré  por  los  co¬ 
dos,  que  ahora  bien  puedo  chillar  gordo,  soy 
funcionario  público  con  tres  mil  reales  de 
sueldo. 

.  *  / 

Amelia'  ¿Y  Je  pedirás  mi  mano? 

Teodorito.  La  mano  y  el  pié  y  todo  lo  pedible. 

Pascual.  (Aparte.)  Pues  el  ga chó  tampoco  es  corto  de 


Amelia. 

Teodorito. 

génio. 

¿Y  qué  le  vas  á  decir? 

¿Qné?  * 

MÚSICA. 

« 

Tiene  V.  ¡oh!  caballero 
una  niña  angelical, 

Juliana  . 

y  por  ella  yo  me  muero 
sin  poderlo  remediar. 

¡Bien  va! 

¡Bien  va! 

Todos. 

Qué  astuto  es 

Teodorito. 

este  galsn. 

Yo  su  mano  solicito 

Juliana. 

y  hoy  espero  me  la  dé, 
que  la  niña,  de  hace  tiempo 
prometióme  amante  fé. 

Muy  bien, 

Todos. 

muy  bien. 

Qué  previsor, 
qué  astuto  es. 

Teodorito. 

Esto  yo  á  tu  padre 
niña  le  diría 
y  creo  que  al  punto 

Pascual. 


Julia  y  Ame 
lia. 

\ 

Todos  . 


Teodorjto. 

Amelia. 

Teodorito. 

Amelia. 


Amelia 

Pascual. 

Juliana. 

Amelia. 

Teodorito. 

Amelia. 

Teodorito. 

Pascual. 


„  ' 

la  concedería. 

Y  en  amantes  lazos, 
en  unión  feliz 
yo  tu  blanca  mano 
la  besara  asi. 

Esto  ya  Juliana 
causa  mucha  envidia, 
y  nervioso  pone 
al  que  está  cerquita. 

Dame  ya  tu  mano 
morena  gentil, 

deja  que  mis  labios 
la  besen  así. 

¿  Calma  dueño  mío 

1  tanto  frenesí 

‘i  basta  de  locuras 

ó  me  voy  de  aqui. 
í  Calma  dueño  mío 

y  en  amantes  lazos 
í  dáme  ya  tu  mano,  etc. 

HABLADO. 

¿Estas  ya  enterada? 

De  todo,  pero  es  preciso  que  te  marches. 
¡Ingrata!  Cuando  por  tí  abandono  las  cuen¬ 
tas  de  la  oficina,  me  despides. 

No,  Teodorito,  no  te  despido,  pero  ya  ves... 
no  me  parece  bien  que  yo  admita  en  ausen¬ 
cia  de  mi  padre  á  un  hombre  en  casa. 

(A.  Pascual, )¿  Ya  lo  oyes,yono  debo  admitir  á  na¬ 
die  estando  el  señor  fuera. 

(Intentando  abrazar  á  Juliana.)  Chiquilla,  déjate  que¬ 
rer. 

(Dándole  un  bofetón.;  Toma. 

¿Eh?  ¿Que  es  eso? 

Eu  esta  habitación  hay  gente. 

¡Ladrones! 

¡Ladrones! 

(Encendiendo  una  cerilla  y  después  la  vela.)  No  S6  fcSUS, 

2 


Amelia. 

Juliana. 

Amelia. 

Pascual. 

Juliana. 

Pascual. 


Amelia. 
Jar  ana. 

Amelia. 

Juliana. 


Amelia  . 
Juliana. 

Teodorito. 

Fulgencio. 

i 

Amelia. 

Fulgencio. 

Teodolito. 

Pascual. 
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ten  ustedes  que  aquí  no  hay  más  que  gente 
flamenca. 

¡ün  militar! 

Señorita,  es  mi  novio. 

Y  te  permites  esas  libertades... 

Ya  lo  creo,  si  esta  moza  es  muy  liberal. 
Como  el  señor  ha  salido. 

Yo  he  entrado  por  la  ventana,  lo  mismo  que 
ese  mocito  que  también  sabe  trepar  como  los 
gatos. 

¿De  modo  que  habéis  oido?... 

Todo,  señorita,  todo,  y  yo  creo  que  debemos 
hacer  un  pacto. 

¿Un  pacto? 

Su  señor  padre  es  demasiado  severo,  y  de 
ninguna  manera  consentiría  que  nosotras 
hablásemos  con  nuestros  respectivos  novios. 
Tienes  razón. 

Ahora  bien,  V.  quiere  mucho  á  su  Teodorito 
que  es  un  bello  mozo. 

Muchas  gracias.  (Aparte.)  Qué  simpática  es  esta 
chica. 

Y  yo  también  quiero  un  poco  á  mi  Pascual, 
de  manera  que  haciendo  la  vista  gorda  todo 
queda  arreglado. 

¿Arreglado? 

Yo  dejare  todas  las  noches  entornada  la 
puerta  del  jardín  y  así  puede  penetrar  sin 
riesgo  alguno  D.  Teodorito. 

Tiene  razoné  muchacha,  porque  trepando 
por  la  reja  me  puedo  romper  las  narices. 

O  tomarle  el  sereno  por  un  ladrón  y  aplicar¬ 
le  el  chuzo  á  la  parte  posterior,  cosa  que 
sería  muy  graciosa. 


\ 


\ 


\ 


Teodorito. 

Amelia. 

Fulgencio. 

TEODORITO. 

Amelia  . 

Bonifacio. 

Fulgencio. 

Teodorito. 

Fulgencio. 

Teodorito. 

Pascual. 

Teodorito. 

Juliana. 

Amelia. 
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Sí,  para  el  que  lo  viese,  que  lo  que  es  ám. 
maldita  la  gracia  que  me  haría. 

Con  tal  de  que  papá  no  se  entere,  transijo 
Descuide  Vd.  señorita. 

Parece  que  se  oyen  pasos  en  la  escalera. 

¡Es  verdad!  Andan  en  la  cerradura. 

(Desde  fuera.)  ¡  Juliana! 

¡Cielos!  La  voz  del  amo.  Escóndanse  ustedes. 
¿En  donde? 

Aquí,  debajo  de  la  camilla. 

Dios  nos  cója  confesados. 

Paisano,  nos  vamos  á  atufar. 

No,  yo  ya  lo  estoy.  (Se  esconden  debajo  de  la  camilla. 
Y  nosotras  retirémonos  á  nuestras  respectivas 
habitaciones. 

¡Dios  mió!  ¡Qué  es  lo  que  vá  á  suceder! 

(Vánsc.) 

% 

ESCENA  X. 


Pascual,  Teodorito,  Don  Bonifacio  y  Perico. 
(Vienen  muy  pálidos  y  sin  sombrero,  y  Perico  con  la  faja  arrastrando  ) 


Bonifacio. 

« 

Perico. 

Bonifacio, 


Perico. 


MÚSICA. 

De  esta  hecha  yo  me  muero 
Sin  poderlo  remediar. 

Yo  del  susto,  Jesucristo 
Aún  tirito  á  mi  pesar. 

Este  lance 
cosa  es  hecha, 
de  sorpresa 
me  cogió. 

Si  valiente 
soy  de  oficio 
hoy  el  juicio 
pierdo  yo. 


1 


Bonifacio. 
P  frico. 


Bonifacio 

Perico. 


Los  dos. 


Bonifacio 

Perico. 

Bonifacio. 

Pfrico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 


Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 
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Pedro,  ¿cuántos  eran? 
Señor,  no  los  conté, 

•  pues  en  polvorosa 
pusimos  los  pies. 

Yo  vi  más  de  ochenta. 
Se  equivo  a  usted 
que  a  juzgar  del  miedo 
parecían  cien. 


Cien  ladr  me» 
á  un  cam  ino 
nos  salier  n 
a  robar. 

En  España 
sin  civiles 
ya  l  o  se  puede 
viajar. 

HABLADO. 


¿Perico? 

Señor. 

No  tengas  miedo,  hombre,  que  ya  estamos 
en  casa.  Aprende  de  mí. 

Sí,  de  Vd.  que  apretó  á  correr,  dejándome 
en  la  estacada. 

Pero  tú  mp  seguiste. 

Le  seguí,  porque  la  obliga  don  de  todo  cria 
do  ñ<  1  es  s  guir  al  amo,  que  sino  .. 

¡H  mbre!  me  gusta;  te  las  echas  de  valien¬ 
te,  cumdo  fuiste  tú  el  primero  que  divisó' 
aquellos  bultos. 

Es  que  yo  tengo  muy  buena  vista.  Pero  yo 
le  aseguro  á  Vd.  que  si  me  hubiese  dejado 
llevar  de  mi  génio... 

¿Y  por  qué  no  te  dejaste  llevar? 

Porque  la  prudencia  es  madre  de  la  ciencia. 
Bien;  ménos  filosofía  y  dame  la  bata.  La  ni- 


V 


r 


Pasgual. 

Bonifacio. 

Perico. 

Teodoro. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio 
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ña  y  Juliana  ya  deben  hace  tiempo  estar 
duririendoy  no  quiero  despertarlas:  pasa¬ 
remos  la  noche  en  esta  habitación. 

¡Achist!  (Estornudando.) 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Acllist!  (Estornudando.) 

¡Caramba!  Y  qué  constipado  tan  fuerte  has 
cogido. 

(Aparte.;  Pues  no  dice  que  he  cogido  un  cons¬ 
tipado,  cuando  es  el  quien  estornuda. 

Pero  muchacho,  ¿qué  haces? 

Es  que  no  veo  la  bata. 

¡Cómo  estará,  cuando  no  la  ve!  Quita,  yo 
mismo  a  tomaré.  (Coje  la  bata  que  deberá  estar  sobre 
una  silla.)  Anda,  ayúdame  á  quitar  el  levitón, 
tira.  ¿Qué  haces? 

Tirar. 

De  un  carro,  es  de  donde  deberias  tú  tirar. 
¿Noves  que  así  no  puede  salir?  (Quitándose  el 
levitón.)  Yaya,  dame  esa  manga. 

Pascual.  (Aparte.)  Compañero:  para  salir  de  aquí,  es  preci¬ 
so  apagar  la  luz. 

Pues  s  :»ple  Vd.,  que  yo  no  v.  o  de  miedo. 

Ya  está.  (Apaga  la  luz.) 

¡Ay!  Que  la  1 IZ  se  apaga  sola.  (Mete  don  Bonifa¬ 
cio  un  brazo  en  la  manga  de  la  bata  y  Perico  otro  ) 

No  tengas  miedo,  será  el  viento. 

¿El  viento? 

Sin  duda  Juliana  se  habrá  dejado  la  ven¬ 
tana  abierta. 

Señor,  yo  creo  percibir... 

¡  Aprensión!  Pero  oye,  ¿quién  se  pone  le 
bata,  tú  ó  yo? 

Yo  creo  que  los  dos. 


Perico. 

Bonifacio. 


Teodoro. 
Pa  SCüAL. 
Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 


t 


Perico. 
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Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio, 


Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Pascual. 


Teodoro. 

Pascual. 

Bonifacio. 
Los  DOS. 
Bonifacio. 
Perico. 
Bonifacio. 
*  Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 


Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 


Pues  es  preciso  que  me  la  ponga  yo  sólo. 
Tiene  Vd.  razón. 

Ea,  ya  que  estamos  en  casa,  descansare 
mos  sentados  junto  á  la  mesa.  Pisa  quedo, 
no  armes  ruido  y  se  despierten. 

Es  que  no  veo. 

Por  aquí  hombre,  por  aquí.  ¡Ajajá!  (Se  sien¬ 
tan  junto  á  la  camilla.) 

Señor,  ahora  si  que  no  me  engaño. 

¿Qué? 

Se  oye  ruido  debajo  de  la  mesa. 

No  hagas  caso,  será  el  gato. 

(Aparte  á  Teodorito.)  Esta  es  la  ocasión  de  es¬ 
capar. 

¿Y  qué  hacer? 

Esto.  (Les  echa  el  tapete  de  la  camilla  por  encima  de  la  ca¬ 
beza  y  se  van.) 

¡Ladrones!  ¡Ladrones! 

¡Ladrones!  ¡Ladrones! 

¡Grita  fuerte! 

Señor,  es  que  el  valor  me  hace  temblar. 

No  sirves  para  nada. 

Y  que  quiere  Vd.  que  haga  cuándo  tenemos 
en  casa  tres  regimientos. 

¿Tres  regimientos? 

De  ladrones,  si  señor,  yo  he  sentido  pasar 
por  encima  de  mi  á  la  infantería,  á  la  ca¬ 
ballería  y  á  la  artillería. 

Hombre,  yo  no  he  sentido  tanto,  yo  creo  que 
exageras. 

Es  que  Vd.  tiene  mucho  miedo  y  por  eso  no 
siente. 

¡Es  verdad! 

¡Ay  señor,  que  ya  vuelven!  Siento  pisadas. 
¡Cierto!  Yo  también  las  oigo;  grita  conmigo. 
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Perico.  ;La!...  ¡La!... 

ESCENA  XI. 

Don  Bonifacio,  Perico,  Juliana  y  Amelia. 


Juliana  . 

Amelia. 

Bonifacio. 

Perico. 

Bonifacio. 

Amelia. 

Bonifacio. 

Perico. 

Juliana. 

Bonifacio. 

Perico. 

Amelia. 

Bonifacio. 


(Juliana  trae  una  vela  encendida.) 

¿Qué  gritos  son  esos? 

¿Qué  sucede? 

Señores  ladrones... 

Caballeros  ladrones... 

0 

No  nos  quiten  ustedes  la  vida. 

Pero  ¿qué  está  Vd.  diciendo,  papá? 

(Quitándose  el  tapete)  ¡Calla!  Pues  si  es  mi  hija  y 
ia  criada. 

No  haga  Vd.  caso,  que  son  dos  ladrones  dis¬ 
frazados. 

Señor  Perico,  es  Vd.  el  hombre  más  miedoso 
que  he  conocido. 

Tienes  razón.  Mira  no  te  arrimes  áé!,  porque 
es  un  cobarde. 

Sí,  vete  con  el  amo,  que  es  un  valiente. 

¿Pero  á  qué  venien  esos  gritos4? 

A  nada,  sino  que  este  miedoso  se  figuró  que 
aquí  había  ladrones. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos,  Pascual  t  Teodolito. 

Teouorito.  Y  efectivamente  los  había,  pero  merced  k 

nuestro  arrojo  han  desaparecido. 

Perico.  ¿Vé  usted  como  eran  ladrones? 

Bonifacio.  Lo  que  yo  veo  es  otra  cosa.  Pero  eu  fin,  ya 

que  ustedes  han  hecho  huir  á  esos....  ladro- 

y  •  .  , 

.3 


Teodorito. 

Pascual. 

Juliana. 

Bonifacio. 

Amelia. 

Bonifacio. 

Perico. 

% 

Juliana. 


Juliana. 


Todos. 


nes,  díganme  lo  que  son  y  lo  que  quieren. 
Pues  la  verdad,  yo  soy  el  amante  de  cu  bija. 

Y  yo  el  de  la  criada. 

Y  vienen  á  pedirle  á  usted,  la  mano... 
Concedida,  concedida. 

;Qaé  bueno  es  usted! 

(Aparte.)  Así  me  evito  de  tener  á  los  ladronea 
todas  las  noches  en  casa. 

Pero  Juliana,  ¿y  yo? 

Cuando  se  e  pase  á  usted  el  miedo  puede 
usted  buscar  novia. 

MÚSICA. 

Si  una  palmada  nos  niega 
tu  protectora  bondad, 

.  los  justos  por  pecadores, 
aquí  vamos  á  pagar. 

Un  aplauso  a  iuí  se  espera, 

3r  haces  á  todos  feliz, 
pues  no  tenemos  la  culpa/ 
si  hay  en  la  obra  un  desliz. 

Pues  no  tenemos,  etc. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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ACTO  PRIMERO. 

,  i 


Sala  de  una  fonda,  con  varias  puertas  numeradas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Concha  y  Roque. 

Con.  Con  que  en  esta  fonda  no  hay  más  habitación  que 
la  que  acabo  de  ver? 

Roq.  No,  señora. 

Con.  Vamos  á  ver,  y  por  qué  no  la  hay? 

Roq.  Vaya  una  pregunta!  Porque  están  ocupadas. 

Con.  Será  preciso  conformarse. 

Roq.  Diga  usted,  se  queda  usted  con  ella,  sí  ó  ñor 

Con.  (Qué  amable  es!)  Me  quedo. 

Roq.  fín  ese  caso,  voy  á  quitar  los  papeles. 

ESCENA  II. 

Concha. 

Por  fin  he  logrado  encontrar  un  hospedaje  decen¬ 
te;  en  esta  fonda  lo  pasaré  mejor  que  en  la  casa 
de  huéspedes  donde  estaba;  una  modista,  que 
atavía  á  las  damas  más  elegantes  de  todo  Ma¬ 
drid,  no  puede,  sin  menoscabo  de  su  reputación, 
vivir  en  una  casa  de  seis  reales,  con  chocolate  y 
tres  principios;  solo  siento  haber  dejado  mi  hu¬ 
milde  mansión,  por  aquel  joven  bien  parecido 
que  demostraba  tanto  interés  al  verme;  pero, 
desgraciadamente,  ese  pobre  joven  habrá  dejado 
de  existir.  Hé  aquí  la  carta  en  que  me  anunciaba 
su  muerte,  si  no  correspondía  á  su  amor.  ( Sacando 
una  carta.  Leyendo.)  «Señorita:  esta  noche,  cuan- 
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do  Madrid  duerma,  incluso  los  serenos,  pasaré 
por  debajo  de  vuestro  balcón,  y  si  es  que  me 
amais,  según  me  habéis  dicho,  dejareis  caer  vues¬ 
tro  pañuelo;  pero  si  dicha  prenda  no  llega  á  mis 
manos,  una  detonación  os  indicará  que  he  dejado 
de  existir.»  Pobre  joven!  Yo  no  pude  asomarme 
al  balcón  aquella  noche,  porque  la  patrona  dor¬ 
mía  en  la  sala,  y  decía  que  se  iba  á  constipar. 

ESCENA  III. 

Concha  y] Roque,  entrando  con  una  maleta. 

Roo.  Caracoles!  Cómo  pesa! 

Con.  Otro  huésped? 

Roo.  Sí,  señora. 

Con.  Pues  no  me  acaba  usted  de  decir  que  iba  á  quitar 
los  papeles? 

Roq.  Sí;  pero  éste  es  una  verdadera  ganga,  es  un  ena¬ 
morado. 

Con.  Ya! 

Roo.  Y  adora|alfnúmero  3. 

Con.  Vamos,  será  matemático. 

Roo.  No  señora,  comisionista.  D.  Mauricio  Mediatrucha 

Con.  Mauricio? 

Roo.  Mediatrucha;  mire  ustedjsu  nombre  estampado 
en  esta  maleta. 

Con.  Él  es! 

Roq.  Quién? 

Con.  Mauricio;  el’infame  que  se  atrevió  á  pedirme 
una  cita,  diciéndome  que  si  no  accedía  á  su  pre¬ 
tensión, -se ‘daba  muerte. 

Roq.  Muerte!  Tiene  gracia! 

Con.  Pero  ya  veo  que  nofse  la  ha  dado. 

Roq.  Quiá!  Eso  pregúnteselousted  á  la  señorita  Amelia? 

Con.  Y  quién  es  Amelia? 

Roq.  Una  joven  viudita,  á  quien  su  Mauricio  anda  ha¬ 
ciendo  el  oso. 

Con.  Y  vive  en  esta  fonda? 

Roq.  Si,  creo  que  la  retieoe"en  Madrid,  un  asunto  de 
x  su'difunto  marido. 

Con.  Ay!  Yo  creo  que  me  pongo  mala. 
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Roq.  Tenga  usted  calma,  [porque  me  parece  que  tla 
viuda  no*corresponde  al’caballero  Mauricio. 

Con.  Que  no  le  corresponde?, 

Roq.  No,  señora;  son  varios  ios  invidíduos  quería  per¬ 
siguen,  yliasta  ahora  no  se  ha  fijado  en  ninguno, 
á  pesar|de  queliay  uno,  que  bien  merece  que  le 
observe. 

Con.  Uno. 

Roq.  Mírele  usted;  casualmente  saleJahora.C 

ESCENA  IY. 

Dichos  y  D.  Melchor,  sale  pausadamente,  observa  con  des¬ 
caro  d  Concha ,  y  se  dirige  á  la  puerta  número  3  miran¬ 
do  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

Mel.  ( Con  misterio.)  Esto  marcha!  ( Váse .) 

ESCENA  Y. 

Concha  y  Roque. 

Roq.  Vé  usted  qué  tipo? : 

Con.  Dígame,  y  qué  es  lo  que  dijo? 

Roq.  Lo  de  siempre;  yo  creo  que  está  loco. 

Mau.  (Desde  dentro.)  Mozo!  Mozo! 

Con.  Cielos!  Mauricio! 

Mau.  (Dentro.)  Fondista! 

Con.  Me  voy;  no  quiero  que  me  vea.  (vase.J 

ESCENA  YI. 

Roque  y  Mauricio. 

Mau.  Pero  no  hay  nadie  en  esta  fonda? 

Roq.  Qué  se  ofrece? 

Mau,  Ah!  Eres  tú  el  que  trajo  mi  equipaje? 

Roq.  El  mismo. 

Mau.  -  Bueno,  pues  deseo  una  habitación  cómoda. 

Roq.  Imposible!  No  hay  ninguna  que  sea  cómoda. 
Mau.  Entonces,  dámela  incómoda. 

Roq.  Tampoco  ia  hay. 

Mau.  Demonio!  Y  qué  fonda  es  esta!  Pues  ello  es  pre¬ 
ciso;  yo  necesito  vivir  aquí... 
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Roo.  Pero  si  no  hay  habitaciones! 

Mau.  Qué  no  hay?...  Pues  aquí  me  acomodo;  esta  sala 
no  me  disgusta. 

Roq.  Es  que  la  sala  es  de  todo  el  mundo. 

Mau.  Razón  de  más,  para  que  yo  la  habite. 

Roo.  Es  que  vá  usted  á  ser  molestado  por  todos  los 
huéspedes. 

Mau.  Quiá!  Ahora  verás...  ( Cerrando  las  puertas.) 

Roq.  Pero  y  si  alguno  quiere  salir? 

Mau.  Como  si  no  quisiera. 

Roq.  Pero... 

Mau.  Lárgate! 

Roq.  Es  que... 

Mau.  Que  te  largues! 

Roo.  (Le  contaré  al  amo  lo  que  ocurre.)  ( Váse .) 

ESCENA  VIL 
Mauricio. 

Ya  estoy  en  la  fonda;  ahora  sí  que  de  seguro 
hago  su  conquista. 

MUSICA. 

Yo  soy  un  tipo  precioso, 
una  notabilidad, 
que  por  dó  quier  hace  el  oso 
cuando  se  vé  una  beldad. 

No  hay  mujer  que  me  resista 
porque  tengo  mucho  chic , 
y  voy  siempre  de  conquista 
por  las  calles  de  Madrid. 

Ay!  ay!  que  calavera, 

,  ay!  ay!  que  picaron, 
que  tuno  de  playa, 
ay!  que  pillo  soy! 

Ay!  ay!  que  calavera,  etc.  (Baila.) 

HABLADO. 

Héme  cerca  de  la  mujer  que  amo;  aquí  habita, 
ese  es  su  cuarto,  ndm.  3;  tu  eres  mi  esperanza, 
mi ...  (Llaman  á  la  puerta.)  Quién?  Ya!  Alguno 
que  quiere  entrar.  Mi  consuelo!  Mi  ilusión!  (Vuel- 
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ven  á  llamar  con  más  fuerza.)  Será  preciso  abrir. 
(Abre  y  entra  D.  Melchor ,  mirando  atentamente  á 
Mauricio ,  después  se  dirige  al  núm.  3,  mira  por  el 
ojo  de  la  cerradura  un  breve  rato ,  y  dice  con  gran 
misterio.) 

Esto  marcha!  (Vase.) 

Esto  marcha!  Esto  marcha!  Caracoles!  Quién  será 
este  tio?  Ah!  vamos,  algún  agente  de  Ja  policía 
secreta,  que  se  dedica  á  observar  lo  que  no  le 
importa.  Bah!  No  pensemos  mas  que  en  mi  en¬ 
cantadora  viuda.  (Llaman  á  otra  de  las  puertas.) 
Canario!  Otra  vez?  Quién? 

(Dentro.)  Abra  V. 

Para  qué? 

(Dentro.)  Para  salir. 

No  le  conviene  á  usted,  porque  está  lloviendo. 
(Dentro.)  Abre  usted,  ó  echo  la  puerta  abajo? 
Será  forzoso  abrir,  porque  sino,  temo  dar  un  es¬ 
cándalo. 

ESCENA  VIII. 

Mauricio  y  D.  Timoteo. 

(Saliendo.)  Quién  es  el  atrevido  que...  Calla!  Mi 
sobrino! 

Mi  tio! 

(Qué  contratiempo!) 

Usted  en  Madrid? 

Ya  lo  ves.  (Maldita  sea  tu  estampa.) 

Y  viene  usted  de  Asturias  sin  avisar  ni... 

Sí,  es  que  queria  darte  una  sorpresa.  (Así  te 
dén  morcilla.) 

Y  á  qué  viene  usted? 

A  negocios.  (De faldas!)  Pero...  y  tu?  Vives  aquí? 
Desde  hace  media  hora. 

Apuesto  á  que  hay  alguna  aventura  en  danza. 

En  danza,  no,  sosegada. 

Alguna  chica  bonita? 

Preciosa! 

A  ver,  á  ver,  cuéntame  eso. 

Y  qué  alegre  se  pone  usted,  tio! 

Ya  sabes  que  es  defecto  de  nuestra  familia,  en¬ 
candilarnos  ante  unos  buenos  ojos. 
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Mau  .  Los  suyos  son  negros. 

Tim.  Negros!  Buen  gusto  tienes;  tampoco  los  azules 
son  malos,  ni  los  pardos,  ni  los  de  color  de  ca¬ 
ramelo. 

Mau.  Es  viuda. 

Tim.  Soberbio!  Yo  me  muero  por  las  viudas. 

Mau.  Es  la  del  núm.  3. 

Tim.  Tres  mandos!  Eso  ya  es  mucho! 

Mau.  El  3  es  el  número  de  su  cuarto,  aquel. 

Tim.  Ah,  yá! 

Mau.  Hace  ocho  dias  que  la  persigo  sin  trégua. 

Tim.  Los  mismos  que  yo  voy  detrás  de... 

Mau.  De  quién? 

Tim.  (Maldita  lengua!)  De  un  amigo  que  ha  llegado  de 
la  Habana,  y  que  no  sé  donde  vive.  (De  una  lin¬ 
da  modista,  si  que...)  Y  á  qué  altura  estas?  Se 
ablanda?  Se  ablanda? 

Mau.  Es  una  mujer  olímpica;  desprecia  mis  galanteos. 
Tim.  Te  compadezco! 

Mau.  Al  contrario,  tío;  eso  me  entusiasma,  me  vuelve 
loco  de  alegría. 

Tim.  Pero  hombre...  (Muchacho  más  original!) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Boque  con  una  bandeja  y  una  taza. 

Mau.  (^4  Roque.)  A  quién  llevas  eso? 

Roq.  Al  núm.  3;  está  nerviosa,  y  ha  pedido  tila. 

Mau.  ( Con  alegría.)  Tio,  tiene  nervios! 

Tim.  Y  eso  te  agrada? 

Mau.  Una  mujer  nerviosa,  es  el  colmo  de  la  felicidad. 
(A  Roque.)  Aguarda  un  poco.  (A  D.  Timoteo.) 
Vé  usted  esta  carta? 

Tim.  La  veo. 

Mau.  De  esta  carta  depende  todo. 

Tim.  Pero  hombre,  yo  te  creía  más  adelantado. 

Mau.  (Dejando  la  carta  sobre  la  bandeja .  A  Roque.) 

/  Media  peseta  si  llega  á  su  destino. 

Roq.  Es  decir,  dos  reales! 

Mau  Déselos  usted,  tio. 

Tim.  (A  Roque.)  Tómalos.  (Se  vá  Roque.)  (A  Mauri¬ 
cio.)  Pero  esplícame... 
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Mau.  Si  al  leerla,  la  rompe  ó  me  la  devuelve  con  des¬ 
precio,  soy  feliz. 

Tim.  Entonces,  por  qué  la  escribes? 

Mau.  Tío,  lio,  si  me  la  devuelve,  le  doy  á  usted  un  be¬ 
so  en  la  nariz. 

Tim.  Que  atrocidad! 

MUSICA. 

La  mujer  que  al  ver  un  hombre 
al  instante  dice  sí, 
ni  le  quiere,  ni  le  ama, 
ni  le  puede  hacer  feliz. 

Porque  si  su  boca 
el  sí  pronunció, 
á  todo  el  que  llega 
no  le  dice  nó. 

Porque  si  su  boca,  etc. 

Cuando  un  hombre  sedirije 
a  una  moza  como  un  sol, 
y  esta  le  dá  calabazas 
por  mera  contestación, 

Insistir  conviene  - 
para  ser  feliz, 

.  que  si  dice  nones 
ya  dirá  que  sí. 

Insistir  conviene,  etc. 

HABLADO. 

Mau.  Yo  he  inventado  un  medio  infalible  para  asegurar 
la  elección. 

Tim.  Publícalo,  chico,  y  te  haces  rico. 

Mau.  Yo  soy  más  generoso,  lo  enseno  gratis.  Veo  una 
mujer  que  me  gusta,  y  me  constituyo  en  su  som¬ 
bra;  trato  de  catequizarla,  y  si  me  corresponde... 
Tim.  Te  largas  después. 

Mau.  No,  me  largo  antes. 

Tim.  No  sería  mejor  después? 

Mau.  No,  tio;  después  es  tarde. 

Tim.  Acaso  tengas  razón;  y  dime,  has  encontrado  mu¬ 
chas  virtudes  invulnerables? 

Mau.  Una  sola,  hasta  ahora;  una  humilde  hija  del  tra¬ 
bajo,  una  de  esas  jóvenes  á  quienes  la  sociedad 
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mira  coa  prevención,  sin  comprenderlas;  una 
modista! 

Tim.  ,  Modista!... 

Mau.  Sí. 

Tim.  Se  llama  Concha? 

Mau.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Tim.  (Torpe  de  mí!)  A  mí,  nadie;  pero  qué  modista  no 
se  llama  Concha?  (Esto  se  complica!) 

Mau.  Sin  embargo... 

Tim.  Criatura,  todas  las  modistas  se  llaman  Con¬ 
chas,  (algunas  tienen!);  las  corseteras,  Juanas; 
las  tiples  de  ópera ,  Corinas,  y  las  bailarinas, 
Lolas.  De  donde  sales,  hombre?  Si  esto  lo  sabe 
todo  el  mundo! 

Mau.  Pues  Concha  ha  resistido  la  prueba. 

Tim.  Conque  esa  linda  morena?. .. 

Mau.  Cómo!  También  lo  sabe  usted? 

Tim.  Sí,  hombre,  las  modistas,  morenas;  las  corsete¬ 
ras,  albinas;  las  tiples,  rubias,  menos  en  la  Afri¬ 
cana  y  las  bailarinas  de  los  tres  colores. 

Mau.  Ya  la  iba  á  hacer  mi  mujer,  cuando  conocí  á  la 
viuda  que  persigo.  Oh!  como  esta  resista  también 
á  la  prueba,  me  caso  con  ella. 

Tim.  Y  en  qué  consiste  esa  famosa  prueba? 

Mau.  ( Saca  un  papel.)  En  esto.  '  % 

Tim.  Un  papel? 

Mau.  Una  carta  circular,  que  dirijo  á  todas.  (Repitiendo 
de  memoria  el  contenido.)  «Yo  te  amo;  si  tu  me 
correspondes,  deja  caer  esta  noche  desde  tu  bal¬ 
cón  un  pañuelo,  y  volaré  á  tu  lado;  si  el  pañuelo 
no  cae,  oirás  una  detonación  y  hallarás  un  ensan¬ 
grentado  cadáver  junto  á  tu  puerta.» 

Tim.  No  me  parece  mal  sistema;  de  suerte,  que  si  la 
viuda  no  te  echa  el  pañuelo... 

Mau.  Creo  que  es  ella.  No  quiero  que  me  vea. 

Tim.  Por  qué? 

Mau.  Es  mi  sistema.  Usted,  con  diplomácia,  puede  in¬ 
terrogarla.  Adiós. 

Pero  chico...  Se  fué.  ( Mirando  á  la  viuda  que  sa¬ 
le.)  La  verdad  es,  que  la  viuda  es  un  gran  bo¬ 
cado. 


Tim. 
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ESCENA  X. 


D.  Timoteo//  Amelia,  ( esta  vestida  de  luto.) 

Ame.  ( Saludando .)  Caballero! . . 

Tim.  A  los  piés  de  usted. 

Ame.  Gracias. 

Tim.  Se  han  sosegado  los  nervios? 

Ame.  Estoy  mejor,  gracias,  (se  sienta.) 

Tim.  (No  me  dá  pié.)  Yo  tengo  triple  agua  de  azahar, 
de  casa  de  Pelegrin;  quiere  usted  que  vaya  por 
ella? 

Ame.  Gracias. 

Tim.  Los  nervios!  Buena  cosa  son  los  nervios!  pero  ha 
visto  usted  que  rareza  la  de  mi  sobrino,  gustarle 
las  mujeres  nerviosas;  este  Mauricio  es  mas  ori¬ 
ginal! 

Ame.  ( Levantándose .)  Mauricio!  Ha  dicho  usted  Mauricio? 

Tim.  Si,  señora;  mi  sobrino  Mauricio  Mediatrucha. 

Ame.  Entonces,  usted  será  su  tio.? 

Tim.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Ame.  Naturalmente...  siendo  él  su  sobrino... 

Tim.  Es  verdad;  yo  tengo  por  fuerza  que  ser  su  tio... 

Ame.  Caballero,  ¿quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Tim.  Uno,  uno  solo?  Oh!  eso  es  muy  poco.  (Qué  lin¬ 
da  es  esta  viudita!) 

Ame.  Su  sobrino  de  usted  me  persigue  desde  hace  ocho 
dias,  con  una  atroz  tenacidad;  y  si  usted  tiene 
cerca  de  él  algún  prestigio,  ruéguele,  en  mi  nom¬ 
bre,  que  desista  de  sus  pretensiones;  no  es  ese  el 
camino  de  conquistar  mi  corazón;  acaso  por  otros 
medios  decorosos,  alcanzada  más;  pero  escribirme 
cartas  tan  ridiculas  como  laque  acabo  de  recibir, 
constituirse  en  Aii  sombra,  y  comprometer  mi 
reputación  y  mi  sosiego,,  no  son  ciertamente  los 
mejores  recursos  para  interesar  dulces  afecciones. 

Tim.  Es  decir,  que  por  otros  medios... 

Ame.  (En  tono  confidencial.)  Usted  es  un  hombre  de 
edad  casi  provecta... 

Tim.  •  (Qué  manera  de  llamarme  viejo)  .. 

Ame,  Y  creo  que  puedo  hablar  con  usted,  como  si  se 
tratara  de  un  padre. 


Tim.  (Me  ha  partido!  Yo  que  pensaba...!)  (Concha 
abre  la  puerta  y  escucha .) 

Ame.  Su  silencio  me  prueba,  que  he  acertado;  pues 
bien,  confieso  á  usted  que  su  sobrino  me  inspira 
cierta  simpatía  . . 

Tim.  (Ah!  pillo,  qué  suerte  tienes!) 

Ame.  Pero  si  continúa  por  el  camino  que  ha  empren¬ 
dido,  nada  alcanzará  de  mí,  y  me  alejaré  para 
siempre.  Soy  viuda  de  un  honrado  marino  mer¬ 
cante,  que  sucumbió  en  un  naufragio,  ocurrido 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  tengo  algunos 
asuntos  pendientes  en  América,  que  ventilaré 
por  mí  misma,  si  su  sobrino  de  usted  no  modera 
su  conducta. 

Tim.  Es  decir,  que  es  inútil  que  espere  el  pañolito! 

Ame.  Completamente  inútil. 

Con.  (Al  paño.)  Ah!  infame! 

Tim.  Qué  dice  usted? 

Ame.  Que  beso  á  usted  la  mano.  ( Mutis  por  el  foro.) 

Tim.  Pues  señor,  no  esperaba  yo  eso  de  la  viudita!  Me 
ha  dejado  frió  con  su  aire  de  mujer  ofendida;  y 
luego,  lo  de  edad  provecta,  sin  venir  á  cuento, 
me  parece  de  muy  mal  gusto.  En  fin,  avisaré  á 
mi  sobrino,  y  que  allá  se  las  arregle. 

\ 

ESCENA  XI. 

Concha, 

Con.  Con  que  ese  cocodrilo  enamora  á  todas  las  mu¬ 
jeres  que  encuentra?  Con  que  también  á  esa  viu¬ 
da  gazmoña,  le  ha  dirigido  otra  carta  igual  á  la 
mia,  á  juzgar  por  lo  qu¿  he  oido  del  pañuelo? 
( Remedando  d  Amelia.)  «Confieso  á  usted  que  su 
sobrino  me  inspira  cierta  simpatía...?  Habráse 
visto  mayor  impertinencia!  Oh!  qué  idea!  Voy 
á  vengarme  de  esa  mujer;  sí,  si!  Hay  poca  luz 
en  la  calle,  y  esto  favorece  mi  proyecto.  Valor! 
todo  es  cuestión  de  un  momento.  ( Concha  entra 
en  su  cuarlo;  Roque  coloca  sobre  la  mesa  un  can¬ 
delabro  con  luces  encendidas.) 
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ESCENA  XII. 

D.  Timoteo,  Concha,  luego  D*  Melchor. 

Tim.  No  he  podido  hallarle  en  toda  la  casa;  sin  duda 
espera  en  la  calle,  á  que  la  viuda  le  arroje  el  pa¬ 
ñuelo.  Aguarda,  hijo,  aguarda,  que  para  tiempo 
tienes;  la  batista  anda  cara.  (Concha  se  asoma 
como  para  observar  al  dintel  de  la  puerta ,  y  su  fi¬ 
gura  se  refleja  en  el  espejo.  D.  Timoteo,  que  se 
halla  de  espaldas  á  Concha ,  queda  mirando  sor¬ 
prendido.) 

Con.  (Cerrando  lapuerta.)Me  he  vengado! 

Tim.  Oh!  que  feliz  aparición!  Mi  modista!  ( Se  vuelve,  y 
en  vez  de  dirigirse  al  primer  cuarto  de  la  derecha 
se  dirige  al  segundo  con  los  brazos  abiertos]  al  mis¬ 
mo  tiempo  sale  D.  Melchor  y  D.  Timoteo  le  abraza.) 

Mel.  Mil  rachas!  (Dd  un  fuerte  empujón  á  D.  Timoteo, 
y  se  marcha  rápidamente  por  el  foro.) 

Tim.  Qué  bárbaro!  Y  yo  que  creí  abrazar  á  Concha! 
Pero  qué  hace  aquí  esa  chica?  Ah!  ya  caigo!  Mi 
sobrino  me  habló  de  ella;  sin  duda  quería  matar 
de  un  pájaro  dos  tiros;  es  decir,  de  un  tiro...  pues! 
Tendré  que  olvidar  á  esa  joven;  lo  que  no  puedo 
desterrar  de  la  memoria,  es  la  imágen  de  la 
hermosa  viuda,  á  pesar  de  sus  secas  palabras. 
Aquel  es  su  cuarto.  Si  pudiera  observar...  Qué 
diablos,  nada  se  pierde  con  eso.  (Se  dirige  al  nú¬ 
mero  3,  y  mira  por  la  cerradura.) 

ESCENA  XIII. 

D.  Timoteo  y  Mauricio. 

Mau.  (Con  un  pañuelo  en  la  mano.)  Otro  cruel  desen¬ 
gaño!  Oh!  desdichado  pañuelo,  has  matado  una 
de  mis  mas  bellas  ilusiones.  Acabo  de  recibirlo. 
(Reparando  en  D.  Timoteo.)  Calla,  un  hombre 
mirando  por  la  cerradura  del  cuarto  núm.  3, 
que  ocupa  esa  mujer,  á  quien  detesto?  Sin  duda 
será  su  amante.  (Dándole  un  puntapié.)  Ca¬ 
ballero! 
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Tjm.  T  Ay! 

Mau.  Mi  tio! 

Tim.  Vaya  unos  saludos  que  tienes. 

Mau.  ( Mostrándole  el  pañuelo.)  Tio!  tio! 

Tim.  Qué  es  eso,  hombre?  Después  del  puntapié,  me 
vas  á  torear? 

Mau.  .  El  pañuelo! 

Tim.  Sí,  ya  lo  veo,  y  qué? 

Mau.  Acaba  de  arrojármelo  la  viuda. 

Tim.  Estás  en  tu  juicio? 

Mau.  Sí,  tio;  pero  creo  que  lo  voy  á  perder;  yo  que 
creí... 

Tim.  No  puede  ser  ella. 

Mau.  Que  no  puede  ser?  También  creí  yo  lo  mismo; 
pero  cayó  á  mis  piés,  cuando  precisamente  me 
hallaba  debajo  de  su  balcón.  No  hay  duda,  es  de 
ella! 

Tim.  Chico,  me  dejas  admirado;  después  de  esto  no 
cabe  mas  cinismo. 

Mau.  Qué  ha  de  caber? 

Tim.  Sí,  tu  no  sabes  de  la  misa  la  media! 

Mau.  Yo  solo  sé,  que  no  hay  inas  que  una  mujer  in¬ 
vulnerable,  mi  pobre  modista,  á  quien  había  ol¬ 
vidado  por  esa  aventurera.  En  vista  de  esto, 
bien  puedo  decir  que  la  virtud  de  la  mujer,  está 
en  el  pañuelo. 

Tim.  Me  decía  aquí  hace  un  momento  esa  mujer,  con 
su  aire  de  princesa  ofendida...  Caballero,  soy 
viuda  de  un  honrado  marino  que  se  ahogó  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  que  su  sobrino  de 
usted  no  me  importune  con  sus  ridiculas  cartas, 
y  otra  porción  de  cosas,  que  me  dejaron  frió. 
Bien  se  ha  burlado  de  mí! 

Mau.  Adiós,  tio;  estoy  desesperado.. .  voy  á  comer. 
( Vase .) 

Tim.  Pero. . . 

ESCENA  XIV. 

D.  Timoteo. 

Bien  mirado,  él  es  un  tonto;  la  viuda  podrá  ser 
loque  quiera,  pero  tiene  un  palmito...  Yo,  en  su 
caso,  no  desperdiciada  tan  magnífica  ocasión. 
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Calle...?  me  ocurre  una  idea...  ( Meditando .)  Y 
por  qué  no?  Apagóla  luz,  y  como  noche  todos 
Jos  gatos  son  pardos...  pues!  reemplazo  á  mi  so¬ 
brino,  y  la  viuda  creerá  que  es  él.  Oh!  y  así  me 
vengo  también  de  la  frialdad  con  que  me  ha  tra¬ 
tado.  Magnífico!  Estoy  decidido...  ( Apaga  la 
\  luz.  La  orquesta  preludia.)  Amor  y  misterio!  Esta 

es  mi  divisa.  (Se  dirige  de  puntillas  á  tientas ;  pero 
se  equivoca ,  y  se  acerca  al  cuarto  de  Concha .)  Sí, 
este  es  el  cuarto  de  la  bella  viuda.  ( Llama  á  la 
puerta ;  se  abre ,  y  sale  Concha ;  después  de  tentar 
por  la  pared...  la  toma  la  mano.) 


Tim. 

ESCENA  XV. 

D.  Timoteo,  Concha. 

MUSICA. 

Es  usted,  niña  hechicera. 

Con. 

la  que  el  pañuelo  arrojó? 

El  infame  se  bromea; 

Tim. 

ya  verá  después  quién  soy. 

Es  usted? 

Con. 

Sí  tal,  sí  tal. 

Tim. 

Oh!  mujer  angelical! 

Con. 

Vive  Cristo 

Tim. 

que  no  he  visto 
mas  poca  vergüenza, 
mas  poca  aprehensión! 

Esta  chica 

Con. 

bien  se  esplica; 
prosigamos  entretanto 
hasta  que  sepa  quien  soy. 

Cierta  noche,  en  Capellanes,  (Alto.) 
yo  la  vi  á  usted  bailar. 

Al  compás  de  una  habanera 

Tim. 

ya  su  amor  me  declaró. 

Desde  entonces  tengo  el  pecho 

• 

convertido  en  un  volcan. 

Con. 

Yo  motivo  no  le  he  dado 

Tim. 

pues  ni  dige  sí,  ni  no... 

Ay!  que  alegría 

/ 

tan  colosal, 
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de  puro  gusto 
voy  á  bailar. 

Por  mí  no  deje 
tal  distracción; 
su  compañera 
seré  aquí  yo, 

(Ay!  que  alegría, 

(por mí  no  deje,  etc.  (Bailan.) 

HABLADO. 

Tim.  Déjame  que  apriete  esta  mano  aterciopelada, 
cuyo  solo  contacto  me  produce  vértigos.  (Qué  pillo 
soy.) 

Con.  Me  ama  usted  mucho,  según  eso? 

Tim.  Y  lo  dudas?  No  ves  con  qué  puntualidad  he  acu¬ 
dido  á  la  cita,  al  momento  que  he  recibido  el 
pañuelo? 

Con.  Es  verdad;  pero  tiene  usted  una  fama  de  se¬ 
ductor...! 

Tim.  Seductor!  (Me  llama  seductor!  Oh!  divina!) 

Con.  Se  dice  que  á  quien  usted  ama,  es  á  una  modista 
que  se  llama...  que  se  llama... 

Tim.  Concha? • 

Con.  Eso  es,  Concha. 

Tim.  Ah!  ese  es  mi  tio. 

Con.  Infame! 

Tim.  Le  llamas  infame  á  mi  tio?  (Es  decir,  á  mí.) 

Con.  Supongo  que  usted  viene  con  buen  fin. . . 

Tim.  Por  supuesto.  (La  besa  la  mano.) 

Con.  Y  se  casará  usted  conmigo? 

Tim.  Por  supuesto!..  Eso  vendrá  más  tarde. 

Con.  Y  la  modista? 

Tim.  Deja  que  te  bese  otra  vez  la  mano.  Qué  modista? 
Con.  Esa  pobre  Concha. 

Tim.  Eso  á  mi  tio. 

Con.  Pérfido! 

Tim.  (Que  ojeriza  me  ha  tomado  esta  viuda!  Si  ella 
supiera. ..) 

Con.  Adiós. 

Tim.  Te  marchas  sin  darme  una  verdadera  prueba  de 
tu  amor? 

Con.  Una  prueba...  No  sé. .. 


Con. 


Los  DOS. 
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Tim.  Sí,  sí,  una  prueba;  por.  ejemplo,  un  apretado 
abrazo. 

Con.  (Alargando  la  mano.)  Toma. 

Tim.  Una  sortija!  (Debe  ser  un  brillante!...) 

Coln.  Hasta  después.  ( Entra  en  su  cuarto.) 

Tim.  La  prueba  que  yo  quería  era  otra;  no  seas  tan 
esquiva.  ( Llamándola .)  Chit!  chit!  ( Abrazando  á 
una  silla.)  Por  fin  te  pillé!  Cáspita!  que  flaca  está! 
Ah!  Es  una  silla!  Vecina,  eh!  vecina!  Creo  que 
se  ha  marchado;  encenderé  la  luz.  ( Enciende  las 
velas.)  Qué  aventura  tan  original!  Me  ha  tomado 
por  Mauricio,  y  me  ha  llamado  seductor.  ¡Si  seré 
yo  pillo!  Veamos  la  sortija;  no  es  un  brillante 
como  yo  me  había  figurado,  pero  siempre  valdrá 
treinta  reales;  la  guardaré  como  un  recuerdo  de 
amor.  (Walsando.) 

Sortija  adorada 
me  hiciste  feliz, 
y  te  besaré 
mil  veces  y  mil. 

( Tropieza  con  Amelia  que  entra  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI.  • 

Don  Timoteo  y  Amelia,  luego  Mauricio. 

Ame.  Caballero,  bien  podia  usted  moderar  esos  tras¬ 
portes  impropios  de  su  edad. 

Tim.  Impropios,  eh?  ( Riéndose  con  malicia.)  Jé!  jé!  jé! 

Ame.  Qué  risa  tan  estúpida! 

Tim.  Estúpida?  Jé!  jé!  jé!  Algunas  veces  engañan  las 
apariencias,  y  mucho  más  á  oscuras.  (A  ver  si  me 
entiende.)  (Saca  el  pañuelo  y  lo  agita  varias  veces.) 

Ame.  (Haciendo  lo  mismo.)  Qué  significa  eso  de... 

Tim.  Esto? 

Ame.  Si,  señor,  eso. 

Mau.  (Entrando.)  (Esta  fonda  parece  una  plaza  de  to¬ 
ros!  Todo  el  mundo  agita  el  pañuelo;  mas  qué 
veo?  Es  ella!  Voy  á  anonadarla,  á  confundirla, 
á...  Parece  que  están  ustedes  contentos? 

Tim.  La  cosa  no  es  para  menos. 

Mau.  Ya  sé  que  esta  señora  es  muy  aficionada  á  sacar 
el  pañuelo. 
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Ame.  Qué  quiere  usted  decir? 

Mau.  Demasiado  me,  entiende  usted;  pero  voy  com¬ 
prendiendo,  que  bajo  esa  apariencia  de  severidad, 
se  oculta  otra  cosa. 

Ame.  Yo  si  que  voy  comprendiendo,  que  es  usted  un 
loco! 

Mau.  Y  usted  una  coqueta! 

Ame.  Caballero! 

Mau.  Ha  caido  usted  en  el  lazo  que  la  tendí;  desde  este 
momento  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Ame.  Diga  usted  más  bien,  que  nunca  ha  existido  nada. 

Mau.  Ye  usted,  tio,  que  cinismo? 

Tim.  (A  Mauricio.)  Cómo  quieres  que  delante  de  mi 
confiese. .. 

Ame.  ( Con  dignidad .)  Desprecio  las  reticencias  de  un 
loco,  y  de  un  viejo  extravagante.  (Vaso.) 

Tim.  Que  empeño  en  llamarme  viejo! 

♦  f 

ESCENA  XYI. 

Don  Timoteo,  Mauricio,  y  luego  Concha. 

Mau.  ( Mirando  al  techo.)  Concha!  Adorable  Concha! 
Lucrecia  de  los  tiempos  modernos,  tú  sola  eres 
digna  de  mi  amor;  yo  te  idolatro! 

Con.  (Entrando.)  Es  cierto? 

Mau.  Ella! 

Tim.  (Mi  modista!) 

Mau.  Pero  cómo  es  que  te  hallas  aquí? 

Con.  (Que  bien  finje,  para  que  no  se  sepa  nuestra  en¬ 
trevista  á  oscuras.)  ( A  Mauricio.)  Oh!  gracias  por 
esa  exclamación  delicada. 

Mau.  Concha,  Concha,  yo  te  amo,  y  nos  vamos  á  casar 
por  la  posta. 

Con.  (Con  malicia.)  Pero  y  la  viuda? 

Mau.  No  me  la  nombres;  me  inspira  horror. 

Con.  Oh!  felicidad! 

Tim.  (A  Mauricio.)  No  te  entusiasmes,  sobrino,  porque 
yo  tengo  derechos  sobre  esta  joven. 

Mau.  Derechos? 

Tim.  Me  dió  un  abrazo  en  Paul ,  á  cambio  de  media 
tostada  de  arriba. 

Mau.  Está  usted  loco? 


/ 
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Con.  Rematado! 

Mau.  Voy  á  comprarte  ahora  mismo  ios  regalos  de  bo  ¬ 
da;  vamos  corriendo. 

Con.  Sí,  sí,  vámonos. 

Tim.  ( Impidiéndoles  el  paso.)  Atrás!  Esta  joven  me  per- 

•  tenece. 

Con.  ( Dándole  un  bofetón.)  Deslenguado!  (Vánse  Mau¬ 
ricio  y  Concha  riéndose  de  D.  Timoteo.) 

ESCENA  XVII. 

Don  Timoteo,  luego  Don  Melchor,  y  por  último  Amelia. 

Tim.  Ni  la  de  Cristo!  Me  ha  hecho  ver  ías  estrellas! 
Eh?  Eh?  Nos  veremos  las  caras,  señor  sobrino. 
(Vá  á  salir  por  el  foro  y  tropieza  con  D.  Melchor 
que  entra.) 

Mel.  Mil  bergantines! 

Tim.  Canastos! 

Ame.  ( Saliendo  de  su  cuarto .)  Qué  gritos  son  esos? 

Mel.  ( Sin  mirarla.)  Ese  animal,  que  no  repara  en  la 
gente,  y  me  ha  aplastado  un  pié! 

Ame.  ( Reconociendo  á  D.  Melchor.)  Ah!!  Un  fantasma! 

Socorro!!  Los  muertos  resucitan!!  Favor! 

Mel.  Amelia  mia! 

Ame.  Socorro!  Socorro! 

Roq.  1  (Entrando.)  Qué  pasa? 

Tim.  Agua!  Agua! 

Ame.  Ah!  Ah!  ( Cae  desmayada.) 

(Cae  el  telón. — Amen  en  la  orquesta.) 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  bien  amueblada.— Puertas  laterales  y  al  foro. — Una  rentana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Roque,  limpiando  los  muebles  con  un  plumero . 

MUSICA. 

Yo  he  sido  mozo  de  fonda, 
antes  lo  fui  de  billar, 
y  soy  hijo  de  Algeciras 
nacido  á  orilla  del  mar. 

Vaya  una  gloria; 
yo  tengo  un  rol 
medio  africano, 
medio  español. 

La  gente  de  agua  me  gusta, 
por  eso  sirvo  á  un  señor 
que  asegura  haber  pasado 
seis  veces  el  Ecuador. 

Dejé  la  fonda 
y  entré  á  servir 
con  un  marino 
hombre  varil.  (Bailando.) 

Vaya  una  gloria,  etc. 

HABLADO. 

I 

Yo  era  el  primer  mozo  de  la  fonda  del  Cuerno 
de  la  abundancia ;  pero  un  dia  D.  Melchor,  que 
allí  estaba  hospedado,  me  dijo:  deja  esta  fonda, 
y  serás  mi  criado,  porque  voy  á  establecerme 
con  mi  pupila,  esa  joven  viuda  del  número  3. 
Me  agradó  la  proposición,  y  aquí  me  tienen  us¬ 
tedes  convertido  en  un  grumete.  El  es:  siga  la 
limpieza.  (Tarareando.)  Vaya  una  gloria,  etc. 
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ESCENA  II. 

D.  Melchor,  Roque. 

Mel.  Roque! 

Roq.  Señor. 

Mel.  Entregáste  mis  cartas? 

Roq.  Sí,  señor;  navegando  quince  nudos  por  hora  en 
un  coche  de  alquiler. 

Mel.  Y  se  pusieron  al  habla? 

Roq.  Ya  lo  creo,  y  dijeron  que  vendrían. 

Mel.*  Bravo!  Se  ha  levantado  Amelia? 

Roq.  Hace  mas  de  una  hora  que  está  echando  pan  á 
los  peces,  en  el  estanque.  Oh!  Le  gustan  mucho 
los  animales,  y  profesa  á  usted  un  cariño...! 

Mel.  Ya  lo  sé.  (Le  gustan  los  peces!  Pobrecilla!  Tiene 
sangre  de  marino!  Mi  deber  es  hacerla  feliz.) 
Anda,  llámala. 

Roq.  No  es  necesario,  señor;  aquí  viene. 

Mel.  Pues  lárgate  con  foques  y  arrastraderas. 

ESCENA-  III. 

* 

D.  Melchor,  Amelia. 

Mel.  Que  bonita  es!  Parece  una  balandra  norte  ame¬ 
ricana.  Buena  guinda!  Y  qué  eslora! 

Ame.  Buenos  dias,  tutorcito! 

Mel.  Ola,  ola,  estas  contenta,  eh?  Me  alegro;  pero 
acércate  y  dime  con  franqueza  si  te  agrada  que 
yo  haya  resucitado. 

Ame.  Ya  lo  creo;  pero  no  perdonaré  á  usted  nunca  esa 
jugarreta.  Hacerse  pasar  por  muerto!  Los  pe¬ 
riódicos  relataron  con  tan  vivos  colores  el  nau¬ 
fragio  del  buque  que  usted  mandaba,  ocurrido 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  todos  lo 
creimos. 

Mel.  Sí,  y  aseguraban  que  toda  la  tripulación  había 
perecido.  Já!  já! 

Ame.  Eso  fué  una  picardía,  y  yo  lloré  mucho  cuando 
lo  supe. 

Mel.  Con  que  lloraste,  linda  paviota  del  Norte! 

Ame.  Y  vestí  de  luto,  trasladándome  después  á  la 
fonda  donde  usted  me  ha  encontrado. 


Mel. 
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Te  trasladaste  allí,  para  vivir  mas  retirada,  no 
es  eso? 

Ame.  Sí,  señor,  y  me  apropié  del  apellido  de  usted, 
haciéndome  pasar  por  su  viuda,  á  fin  de  imponer 
mas  respeto  á  los  hombres.  Repito,  que  es  usted 
un  picaro;  eso  no  se  hace. 

Mel.  Era  para  poner  á  prueba  la  ingenuidad  de  tus 
sentimientos.  Yo  me  dige:  de  este  modo  sabré 
si  me  conserva  un  poco  de  afecto,  y  te  he  se¬ 
guido  á  todas  partes,  acechando  tus  menores  ac¬ 
ciones;  pero  estoy  satisíecho  y  quiero  recom¬ 
pensarte. 

Ame.  Recompensarme!  Y  cómo? 

Mel.  Cómo?  Crees  tú  que  no  he  sorprendido  que  sim¬ 
patizabas  con  cierto  joven?  Esta  mañana  le  he 
escrito,  y  en  breve  estará  aquí. 

Ame.  Quién,  tutor?  ^ 

Mel.  Quién?  Mauricio! 

Ame.  Mauricio!..  Ah!  ya  caigo;  pero  si  yo  no... 

Mel.  Ya  sé  que  tu  aparentabas  despreciarle;  pero  he 
adivinado  tu  secreto,  y  sé  que  le  amas.  ( Amelia 
quiere  interrumpirle .)  Oh!  no  te  culpo  por  nada;  tu 
eras  libre,  y  podias  entregar  tu  corazón  á  quien 
quisieras.  Nada,  nada,  estoy  decidido. 

Ame.  Pero... 

Mel.  Que  me  engulla  una  ballena...!  No  admito  obje¬ 
ciones. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Roque. 

Roq.  Señor,  un  buque  á  la  vista! 

Mel.  Qué  aparejo? 

Roo.  De  falucho;  D.  Mauricio  Mediatrucha. 

Mel.  Que  salga  la  sanidad. 

Ame.  Es  él;  yo  no  debo  quedarme... 

Mel.  Pues  vira  de  estribor.  ( Y  ase  Amelia.)  Voy  á  ha¬ 
cer  que  naveguen  en  conserva. 

ESCENA  V. 

D.  Melchor,  Mauricio. 

Mau.  Hay  permiso? 

Mel.  Si,  señor,  atraque  usted. 


✓ 
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Mau.  (Qué  dice  este  tio?) 

Mel.  Adelante,  hombre. 

Mau.  Beso  á  usted,.. 

Mel.  ( Examinándole ,  y  señalando  la  nariz.)  (Buen  ta¬ 
jamar...  Apellido  acuático...) 

Mau.  (Pues  no  me  mira  poco!) 

Mel.  Dé  usted  fondo,  hombre;  dé  usted  fondo,  con 
franqueza! 

Mau.  (Dice  que  me  eche  á  fondo?  Qué  bárbaro!) 

Mel.  Ha  recibido  usted  mi  carta,  y  viene  á  verme;  lo 
encuentro  muy  natural. 

Mau.  Yo  no  sé  con  quién  tengo  el  honor  de... 

Mel.  Luego  sabrá  usted  quién  soy;  pero  usted  debe 
recordarme. 

Mau.  Efectivamente,  sí;  es  decir,  no;  digo...  (Dónde 
he  visto  yo  á  este  animal?) 

Mel.  Yo  soy  muy  aficionado  á  mirar  por  las  cerra¬ 
duras. 

Mau.  Sí,  eh!  Pues  me  alegro. 

Mel.  Y  por  la  del  número  3,  de  la  fonda  del  Cuerno 
de  la  Abundancia,  he  visto  que  usted  hacía  el 
amorácierla  viudita. 

Mau.  Ahora  recuerdo...  usted  es... 

Mel.  Sí,  señor;  yo  soy. 

Mau.  Hombre,  con  que  es  usted? 

Mel.  Que  me  aplaste  una  berga!  Ya  le  he  dicho  á 
usted  que  sí. 

Mau.  Bien,  hombre;  pues  usted  dirá. 

Mel.  Volvamos  á  la  viuda. 

Mau.  A  la  viuda,  y  para  qué?  Yo  no  tengo  que  ver  nada 
con  la  viuda. 

Mel.  Cómo  que  no?  Usted  la  hizo  el  amor. 

Mau.  Ay!  caballero,  es  verdad;  yo  la  amaba,  la  amaba 
como  un  insensato;  pero  aquello  fué  solo  un  sue¬ 
ño;  hoy  me  es  indiferente  esa  señora;  del  todo 
indiferente! 

Mel.  Voto  al  Equinoccio!  Le  prohibo  á  usted  que  le  sea 
indiferente. 

Mau.  (Vaya  un  modo  de  jurar!  Debe  estar  loco!) 

Mel.  Siento  pasos;  creo  que  es  su  tio  de  usted. 

Mau.  Mi  tio? 

Mel.  Sí;  también  le  he  citado. 
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Mau.  También!  Pero  sepamos  el  objeto  de... 

Mel.  Luego  lo  sabrá  usted  todo.  Se  trata  de  un  acto  so¬ 
lemne. 

Mau.  Pero  si  yo  estoy  reñido  con. . . 

Mel.  Chist! . . . 

Mau.  No,  no,  yo  reclamo. . . 

Mel.  Cien  rachas! 

Mau.  (Ah!  Vamos,  querrá  reconciliarnos;  pero  no  lo 
conseguirá,) 

Roq.  ( Desde  dentro.)  Ah!  del  puerto!! 

Mel.  (Contestando  como  los  marinos.)  Qué  dirá!!! 

Roq.  Urca  holandesa!! 

Mel.  Avante!! 

Mau.  (Oué  jerga!  Cuando  digo  que  está  loco!) 

ESCENA  VI. 

Mauricio,  D.  Melchor  y  D.  Timoteo. 

Tim.  D.  Melchor  Quechemarin? 

Mel.  Servidor;  eche  usted  el  ancla. 

Tim.  Qué  ancla? 

Mel.  Ante  todo,  (Señalando  á  Mauricio,  que  está  vuelto 
de  espalda ,)  presento  á  usted  aquel  falucho. 

Tim.  A...  aquel...  fa...  lucho? 

Me;..  Sí,  señor.  ( A  Mauricio.)  Vuélvase  usted  de  proa. 

Tim.  Mi  sobrino! 

Mau.  (Muy  lenta  y  gravemente,  adoptando  una  posición 
grotesca ;  después  de  volverse  y  de  mirar  á  D.  Ti¬ 
moteo,  con  gravedad  cómica.)  El  mismo! 

Mel.  Ahora  acérquele  usted  una  silla. 

Mau.  Con  mil  amores. 

Tim.  (Al  menos  está  cortés  conmigo.)  (Mauricio  acerca 
la  silla,  y  cuando  D .  Timoteo  va  á  ocuparla ,  se 
sienta  en  ella.  ¡K  Melchor  no  se  apercibe,  y  al  pro¬ 
pio  tiempo  va  por  otra  silla.) 

Mau.  Gracias,  no  hay  de  qué.  (D.  Melchor  acerca  la  silla 
y  tiene  lugar  el  mismo  juego.) 

Tim.  No  se  moleste  usted. 

Mau.  (Con  ironía.)  Y  usted,  no  se  sienta,  tio?  (D.  Timo- 
moteo  va  por  otra  silla,  y  se  sienta  en  medio,  gol¬ 
peándola  en  el  suelo.) 

Mel.  Recapitulemos. 
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Mau.  Eso  es,  ( Marcando  mucho  la  r.)  recapitulemos.  , 

Tim.  De  qué  se  trata,  señores? 

Mel.  De  cuando  su  sobrino  de  usted  perseguía  á  la  viu¬ 
da  de  la  fonda. 

Tim.  (Con  fatuidad.)  La  perseguía;  pero. . .  jé,  jé,  jé! 

Mau.  ( Incomodado .)  Pero  qué? 

Tim.  Yo  me  entiendo;  jé,  jé,  jé!  (A  D.  Melchor.)  (Po¬ 
bre  sobrino!  Corrió  el  ridículo  más  espantoso.  ) 
Jé,  jé,  jé! 

Mel.  Voto  a  un  pirata!  Menos  reticencias,  cuando  se 
trata  de  una  joven  honrada.  (A  Mauricio.)  Usted 
la  ofreció  su  mano. 

Mau.  Yo,  sí  señor,  se  la  ofrecí;  y  qué  inconveniente 
hay  en  ofrecer  la  mano?  (Si  le  contradigo,  es  muy 
capaz  de  aplastarme.) 

Mel.  Pues  bien;  les  he  llamado  á  ustedes,  para  partici¬ 
parles  mi  resolución.  Ante  todo,  voy  á  llamarla . 

Mau.  (Qué  dice?) 

Tim.  No  se  moleste  usted;  yo  iré  á  buscarla.  (Trata  de 
levantarse;  pero  D.  Melchor  le  obliga  á  sentarse.) 

Mel.  No  hay  necesidad,  porque  desde  ayer  vive  con¬ 
migo. 

Mau.  (Caracoles!) 

Tim.  (Está  aquí!  jé,  jé,  jé!) 

Mau.  (Qué  risa  tan  estúpida  tiene  mi  tio!) 

Tim.  ,  (A  fí.  Melchor.)  Y  diga  usted,  ¿con  qué  carácter 
vive  la  joven  en  esta  casa? 

Mel.  Con  el  de  parienta  mia. 

Tim.  Hombre,  hombre!  jé,  jé! 

Mau.  Ya  había  yo  reparado  en  el  parecido. 

Mel.  Mil  centellas! 

Mau.  Parecido. . .  remoto!  (Qué  hombre  más  bruto!) 

Tim.  (A  D.. Melchor.)  Su  tio,  acaso? 

Mel.  Cerca  le  anda. 

Tim.  Su  padre? 

Mel.  Casi.  (Voy  á  divertirme  un  rato.) 

Mau.  Casi?  Entonces  su  madre,  digo,  no;  su  abuela, 
tampoco. . .  su. . . 

Mel.  Soy  su  marido. 

Mau^  ( (Cayendo sobre  sus  respectivas  sillas.)  Su  marido! 

Mel.  Qué  tiene  de  particular  la  noticia? 


Tim.  Pero  si  usted  se  ahogó  eu  el  Cabo! 

Mel.  Los  periódicos  se  equivocaron. 

Tim.  Equivocarse  los  periódicos?  Imposible! 

Mau.  Fatalidad! 

Mel.  Eh?Votoá... 

Mau.  Ya  sé  que  esa  no  es  la  palabra;  pero  no  encuen¬ 
tro  otra  para  expresar  mi  asombro. 

Mel.  Usted  ha  confesado  que  la  hizo  el  amor  con  in¬ 
sistencia.  ' 

Mau.  Yó?  Sí,  digo,  no.  Vámonos,  tio. 

Tim.  Sí,  vámonos. 

Mel.  (.4  Mauricio. )  Pero  hombre,  si  usted  no  lo  sabía! 
Mau.  Calla!  Pues  es  verdad;  yo  no  lo  sabía.  Y  usted  lo 
sabía,  tio? 

Tim.  Yo?  Tampoco! 

Mel.  Oh!  Lo  que  es  usted... 

Tim.  No  la  he  visto  en  mi  vida;  lo  juro  por  la  cabeza 
de  mi  sobrino. 

Mel.  Digo  que  usted  opinará  como  yo. 

Tim.  Ah!  por  supuesto. 

Mel.  (A  Mauricio.)  No  puedo  creer  que  usted  tratará 
solamente  de  seducirla? 

Mau.  Solamente?  No  señor,  tiene  usted  razón. 

Mel.  Tampoco  debo  suponer,  que  usted  fingía,  cuan¬ 
do.. 

Mau.  Oh!  tampoco...  Fingir!  Fingir  yo?  Eso  nunca, 
antes  la  muerte. 

Mel.  Y  que  si  yo  hubiera  muerto... 

Mau.  (Te  hubieran  comido  los  peces.) 

Mel.  Se  hubiera  usted  casado  con  ella. 

Mau.  La  duda  nada  más  me  irrita. 

Mel.  De  veras? 

Mau.  Muérase  usted,  y  lo  verá. 

Mel.  Choque  usted,  joven  generoso!  ( Presentándole  la 
mano.) 

Mau.  (Que  ente  tan  original!) 

Mel.  La  dicha  ha  llamado  á  sus  puertas.  Puede  usted 
seguir  amándola. 

Tim.  (Que  atrocidad!) 

Mau.  Usted  dice  que  puedo... 

Mel.  Es  más,  lo  exijo:  Quiera  usted  á  mi  mujer. 

Mau.  Lo  exige?  Dice  que  lo  exige?  (Qué  marido!) 
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Tim.  (A  D.  Melchor.)  Y  á  mí,  á  quéme  autoriza  usted, 
caballero? 

Mel.  A  nada. 

Mau.  Usted"no  tiene  vela  en  este  entierro,  tio! 

Mel.  (A.  Mauricio.)  Además,  Amelia  me  ha  confesado, 
que  le  es  usted  simpático. 

Mau.  Con  que  ella  ha  dicho  eso?  Mas  yo  no  sé  si  debo 
atreverme. . . 

Mel.  Atrévase  usted,  hombre! 

Mau.  Es  decir  que  usted  se  empeña? 

Mel.  Voto  á  un  bajío! 

Mau.  Basta,  hombre,  basta;  me  atreveré.  (Esto  si  que 
es  filosofía.) 

Mel.  Voy  á  llamarla.  Roque!  (Se  presenta  el  criado .) 
A  la  señora,  que  se  ponga  al  pairo.  (El  criado  se 
retira.) 

Tim.  Al  pairo!! 

Mau.  Sí,  señor,  al  pairo;  á  usted  todo  le  extraña!  (En 
voz  alta  )  Qué  se  ponga  al  pairo!  (No  lo  entiendo, 
pero  debe  ser  una  bonita  postura.) 

Mel.  (Se  ha  realizado  mi  plan;  este  es  un  acontecimien¬ 
to,  que  me  colmará  de  felicidad!) 

Mau.  (Pues  señor,  no  he  visto  en  mi  vida  marido  más 
campechano!) 


MUSICA. 


Mel.  Si  usted  la  ama — coa  tal  pasión, 
no  ponga  freno — á  su  querer; 
yo  le  autorizo — sí,  vive  Dios, 
y  ella  agradece — tamaño  bien. 

Mau.  Ya  que  así  viene— esta  ocasión, 
acepto  el  lance — con  gran  placer. 
(Es  lindo  el  caso— él  me  ofrece  hoy 
que  me  enamore— de  su  mujer.) 

Tim.  (Ningún  marido— já,  já,  já,  já, 
tan  mentecato — no  puede  haber. 
Aquí  hay  enredo— muy  garrafal; 
abriré  el  ojo— vigilaré.) 
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Mel. 

Mau. 

Ame. 

Mel. 

Mau. 

Tim. 

Mau. 

Tjm. 

Mel. 

Ame. 

Todos. 
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ESCENA  VII. 

Dichos  y  Amelia. 

MUSICA. 

Amelia,  te  presento 
el  joven  que  desde  hoy, 
te  ofrece  los  tesoros 
del  más  ardiente  amor. 

(Es  mi  bella,  no  hay  duda. 

Qué  bien  finge  el  rubor!) 

(Al  verle  esperimento 
marcada  turbación.) 

(A  los  dos.)  Ha  llegado  el  momento 
de  que  juntos  los  dos, 
sin  tréguas  ni  recelos 
expliquen  su  pasión. 

(Me  lanzo  á  la  palestra; 
no  soy  de  pedernal.) 

(Creo  que  ha  de  haber  palos; 
esto  no  es  natural.) 

(A  Amelia .)  Mujer  idolatrada, 
de  rostro  angelical, 
no  puedo,  por  más  tiempo, 
ocultarte  mi  afan. 

(El  pillo  la  tutea, 
la  echa  de  seductor. 

Yo  creo  que  esto  es  una 
formal  declaración.) 

(Al  fin  he  conseguido 
lo  que  me  prometí. 

Como  ahora  se  resista 
lo  voy  á  dividir.) 

(A  Mauricio .)  No  es  empresa  imposible 
ganar  mi  corazón, 
y  si  antes  no  accedía 
había  una  razón. 

No  es  empresa  imposible 

ganar  j^jjcorazon, 

y  si  antes  no  accedía 
había  una  razón. 


/ 
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HABLADO. 

Mel.  Es  decir,  que  la  cosa  está  resuelta;  os  amais  y 
negocio  concluido. 

Ame.  Yo  no  sé.. . 

Mel.  Qué  no  lo  sabes?  Ahora  salimos  con  esas?  Voto  á 
un  cabestrante! 

Ame.  Quiero  decir... 

Tim.  Quiere  decir,  que  le  dá  vergüenza  confesarlo  de¬ 
lante  de  usted . 

Ame.  Eso  es. 

Mel.  Y  por  qué,  muchacha? 

Mau.  Hombre,  es  natural! 

Mel.  Que  ha  de  ser  natural! 

Tim.  (Vaya  unas  tragaderas  que  tiene!) 

Mel.  Entonces,  apresuraremos  la  boda. 

Tim.  La  boda? 

Mau.  Qué  boda? 

Mel.  La  tuya  y  la  de  Amelia.  Qué  boda  ha  de  ser? 
Parece  que  te  sorprendes. 

Mau.  Qué  barbaridad! 

Mel.  Cómo  barbaridad?  Ah!  ya  caigo;  pero  si  aquello 
fué  una  broma. 

Mau.  Aquello!  Y  qué  es  aquello? 

Mel.  Aquello,  hombre;  aquello!  Lo  que  te  dije. 

Mau.  Ah!  sí,  le  de  la  boda. 

Mel.  Voto  al  cuaderno  de  Bitácora!  Escucha  y  ríete; 
ríete,  hombre,  ríete. 

Mau.  (Qué  me  ria?  Bueno  estoy  yo  para  risas!) 

Mel.  Sí,  regocíjate;  dá  cabida  en  tu  alma  á  las  más 
gratas  ilusiones;  Amelia  es  soltera! 

Tim.  y  Mau.  Soltera!!! 

Mel.  No  te  dije  que  te  alegradas? 

Mau.  Soltera! 

Mel.  (A  Mauricio .)  Y  bien,  no  haces  ninguna  demos¬ 
tración  de  regocijo? 

Mau.  Soltera!  Ah!  oh!  uh!  (Cae  desvanecido  en  brazos 
de  D.  Timoteo.) 

Mel.  Efectos  del  júbilo  que  esperimenta!  Sabes,  Ame¬ 
lia,  que  te  ama  con  pasión. 

Ame.  Usted  cree... 

Mel.  Ahí  tienes  la  prueba;  al  saber  que  eres  soltera, 
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se  ha  desmayado.  Esto  me  obliga  á  anticipar  los 
preparativos  de  la  boda;  voy  ahora  mismo  á  es¬ 
cribir  al  Notario. 

Mau.  (Levantándose  de  pronto.)  Ha  dicho  usted  al  No¬ 
tario? 

Mel.  Sí,  pero  siempre  tardará  media  hora  en  venir. 

Mau.  No,  antes  es  preciso  que  usted  me  esplique... 

Mel.  Lo  de  la  viudez?  Pues  es  muy  seuciilo;  yo  soy 
tutor  de  Amelia;  me  creyó  muerto,  y  á  fin  de 
adquirir  consideración  en  la  sociedad,  se  tituló 
viuda  mia.  Esto  debe  alegrarte. 

Mau.  (Como  si  me  ahorcáran!) 

Mel.  A  mi  regreso,  que  hice  de  incógnito,  para  ver 
el  efecto  que  la  había  causado  mi  supuesta  muer¬ 
te,  sorprendí  tus  galanteos,  y  me  propuse  casarte 
con  ella;  tu  apellido  acuático,  Mediatrucha,  me 
cautivó,  y  dije:  ó  se  casa  con  ella,  ó  le  paso 
por  ojo. 

Mau.  Con  que  por  ojo?  (Qué  es  eso,  tio,  de  pasar  por 
ojo?) 

Tim.  (Sobrino,  dejarle  á  uno  tuerto:) 

Mau.  Qué  atrocidad! 

Mel.  Voy  á  escribir  al  Notario,  y  mañana  á  la  Iglesia. 

Mau.  Mañana?  (Qué  compromiso!) 

Mel.  Calma  tu  impaciencia,  que  un  dia  pronto  se  pasa. 
Tu,  Amelia,  arregla  un  poco  tu  tocado. 

Mau.  Pero... 

Mel.  Nada,  nada;  hasta  luego.  (A  Amelia.)  Cuanto  te 
ama!  Vas  á  ser  muy  feliz. 

Ame.  Parece  que  está  muy  inquieto. 

Mel.  Es  natural;  está  impaciente  por  levar  ancla,  y 
hacer  derrotero  por  el  mar  de  tus  amores. 

ESCENA  VIII.  # 

•  i  .  .  ■»’ 

Mauricio,  D.  Timoteo.  ( Quedan  mirándose  uri  momento.) 

Tim.  Nos  hemos  lucido,  sobrino!  Es  decir,  te  has  lu¬ 
cido,  porque  eso  vá  contigo. 

Mau.  Ya  lo  veo;  pero  á  pesar  de  todo,  yo  no  me  caso 
con  una  mujer  que  arroja  pañuelos. 

Tim.  Pues  te  pasará  por  ojo. 

Mau.  Que  me  pase. 
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Tim.  Tuerto! 

Mau.  Tuerto  y  todo,  me  querrá  Concha.  Ya  sabe  us¬ 
ted  que  estoy  comprometido  con  ella,  y  que  no 
puedo  retroceder. 

Tim.  Mira,  Mauricio;  á  pesar  de  nuestros  disgustos 
de  familia,  yo  te  quiero. 

Mau.  Gracias,  guarde  usted  su  cariño  para  otra 
ocasión. 

Tim.  Y  te  aconsejo,  que  no  te  cases  con  esa  ex-viuda; 
no  es  digna  de  tí.  Si  tu  supieras... 

Mau.  Hay  mas  todavía? 

Tim.  ( Con  maliciosa  sonrisa.)  Mucho!  Cuando  te  mar¬ 

chaste  desilusionado,  al  ver  que  te  arrojó  el  pa¬ 
ñuelo,  me  asaltó  la  idea  de  seguir  yo  la  aventura, 
y  te  reemplacé,  chico,  te  reemplacé! 

Mau.  Qué  oigo?  Pero  hombre,  con  ese  baúl! 

Tim.  Que  quieres,  estábamos  á  oscuras,  y  no  había  de 
reparar  en  ese  detalle  insignificante. 

Mau.  (Le  llama  detalle  insignificante!)  Siga  usted. 

Tim.  Llamé  á  su  puerta,  y  salió. 

Mau.  Quién,  la  puerta? 

Tim.  No,  hombre,  ella.  Entonces,  fingiendo  tu  voz, 
tomé  una  de  sus  hermosas  manos. 

Mau.  Que  ella  retiraría? 

Tim.  Ca!  hombre,  al  contrario;  la  apretó  suavemente, 
y  yo  sentí  unos  escalofríos...! 

Mau.  Pero  tio...! 

Tim.  Yo  la  llamé  entonces  monona,  y  ella  á  mi  pichón. 
(Aumentaré  algo.) 

Mau.  Jesús,  María  y  José! 

Tim.  Ay!  chico,  te  aseguro  que  pasé  un  buen  rato.  Nos 
juramos  eterno  amor,  con  las  palabras  mas 
dulces  del  vocabulario  délos  amantes,  y  en  prue¬ 
ba  de  ello,  me  dió  esta  sortija.  ( Mauricio  la  toma.) 

Mau.  Entonces,  todo  está  arreglado.  Ay!  tio,  gracias, 
gracias!  Usted  me  ha  salvado. 

Tim.  Cómo  que  gracias?  Qué  estas  diciendo? 

Mau.  Es  claro;  puesto  que  usted  acudió  á  la  cita,  se 
casa  usted  con  ella,  y  negocio  concluido. 

Tim.  Aparta,  pálida  sombra! 

Mau.  No  quiere  usted? 

Tim.  Qué  he  de  querer,  muchacho! 
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Mau.  Ah!  tengo  otra  idea! 

Tim.  Otra  idea?  Veamos. 

Mau.  Usted  le  desafia... 

Tim.  A  quién,  hombre? 

Mau.  Al  cetáceo  del  tutor,  y  me  libra  usted  de  él  rom¬ 
piéndole  el  alma. 

Tim.  Y  si  él  me  la  rompe  á  mí?  Vaya  unas  ideas  que 
te  ocurren! 

Mau.  Entonces  no  nos  queda  otro  recurso  que  emigrar 
á  remotas  regiones,  al  Africa  Central,  á  cual¬ 
quier  parte. 

Tim.  No,  yo  me  vuelvo  á  Oviedo;  pero  oigo  el  ruido 
de  un  carruaje  que  se  para  á  la  puerta.  (Se 
asoma  á  la  ventana.)  Cielos,  qué  veo?  Es  Concha! 

Mau.  Concha!  Dice  usted  que  es  Concha? 

Tim.  La  misma! 

Mau.  Por  Dios,  tio,  sálveme  usted,  impidiendo  á  todo 
trance  que  llegue  hasta  aquí. 

Tim.  Pero  como,  si  ya  sube  las  escaleras? 

Mau.  Puede  usted  decirla,  que  me  casaré  con  ella  en 
seguida  que  enviude;  ande  usted,  corriendo. 

Tim.  No  se  conformará. 

Mau.  Corra  usted,  lio;  sino  ese  bárbaro  también  es 
fácil  que  á  usted  le  pase  por  ojo. 

Tim.  Calla,  pues  tienes  razón;  voy  volando.  (Vase.J 

Mau.  Estoy  sitiado  en  regla;  por  un  lado  ese  terrible 
hijo  de  Neptuno,  y  por  otro,  Concha  y  Amelia; 
esto  es  horroroso;  esto  es... 

ESCENA  IX. 

Concha,  Mauricio,  D.  Timoteo. 

Tim.  ( Todo  sofocado ,  tratando  de  detener  á  Concha .) 
Deténgase  usted,  señorita;  le  digo  á  usted  que  no 
está  aquí  ese  sujeto. 

Con.  Cómo  que  no?  Mírele  usted.  (A  Mauricio .)  Ca¬ 
ballero,  beso  á  usted  la  mano.  (/).  Timoteo  se 
sienta  jadeando.) 

Mau.  Chist,  habla  más  bajo,  que  hay  un  enfermo  en 
casa...  chist. 

Con.  Me  han  de  oir  los  sordos! 
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Mau.  Por  la  Virgen  Santísima,  calla,  mujer!  (Sísale, 
nos  lucimos.) 

Con.  Es  muy  cómodo  eso  de  burlar  ía  fé  cándida  de 
una  pobre  joven,  la  víspera  de  ir  á  la  Vicaría; 
para  casarse  luego  con  otra!  (Llora.) 

Mau.  Pero  quién  te  ha  dicho..? 

Con.  Has  venido  siguiendo  á  la  Jviuda  de  la  fonda;  lo 
sé  todo.  (Vuelve  á  llorar.) 

Mau.  (Lo  sabe  todo!  Pobrecilla!  Y  qué  bellas  se  ponen 
algunas  mujeres  cuando  lloran!) 

Tim.  (A  Concha.)  Si  usted  me  hubiera  hecho  caso... 

Con.  Vaya  usted  al  cuerno!  1 

Tim.  (Qué  amable  es  esta  chica!)  (Concha  sigue  llo¬ 
rando.) 

Mau.  Seca  esas  lágrimas,  y  sobre  todo,  no  grites. 

Con.  Oh!  si  lloro  es  de  rabia.  Esto  no  puede  quedar 
así.  (Tira  una  silla.) 

Tim  Que  estropea  usted  los  muebles! 

Con.  Hombre,  vaya  usted  á  paseo!  (A  Mauricio.)  Re¬ 
lataré  por  todas  partes  la  infamia  de  usted,  ca¬ 
ballero,  y  me  compadecerán  las  gentes. 

Mau.  Y  á  mi  también. 

Con.  Publicaré  nuestros  compromisos. 

Mau.  Y  nuestras  promesas. 

Con.  Y  se  apiadarán,  de  una  joven  abandonada. 

Mau.  Y  seducida. 

Con.  Cómo  seducida? 

Mau.  Así  inspirarás  doble  interés;  y  al  firmarse  el  con¬ 
trato,  te  presentas  de  improviso,  con  los  cabellos 
sueltos,  llevando  en  brazos  á  nuestros  dos  hijos. 

Con.  Qué  hijos? 

Mau.  Es  un  detalle  más  para  producir  efecto,  y  librar¬ 
me  del  compromiso. 

Con.  Es  decir,  que  está  usted  compremetido  con  otra? 
Ah!  Ya  sé  que  dió  usted  ála  viuda  una  cita  en  la 
fonda. 

Mau.  Creyendo  que  no  acudiría. 

Tim.  Pero  acudió,  jé!  jé!  jé! 

Mau.  Yo  no  asistí,  sin  embargo. 

Con.  (Habrá  embustero!)  Con  que  no  acudió  usted? 

Mau.  Te  lo  juro.  El  que  acudió  fué  otro.  (Mirando  d 
D.  Timoteo.) 
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Con.  Otro!  (Qué  dice?) 

Mau.  Sí,  un  calavera  desalmado,  un  infame  seductor, 
que  á  favor  de  la  oscuridad,  hasta  creo  que  la 
abrazó. 

Tim.  (Como  me  trata!,) 

Con.  Cielos!  No  fuiste  tú? 

Mau.  Que  no,  mujer. 

Con'.  Ah!  (Cae  sobre  una  silla.) 

Mau.  Se  ha  desmayado! 

Tim.  De  alegría,  sin  duda,  al  saber  que  no  acudiste  á 
la  cita  de  la  viuda. 

Mau.  Es  preciso  socorrerla;  agua!  agua! 

Tim.  No  grites,  que  puede  salir  el  marino;  nosotros 
iremos  á  buscarla. 

Mau.  Tiene  usted  razón. 

Tim.  Sabes  tú  dónde  está  la  cocina? 

Mau.  Yo  no. 

Tim.  Ya  la  encontraremos;  corramos. 

Mau.  Sí,  sí,  corramos.  ( Vánse .) 

Con.  No  fué  él.  Oh!  ese  calavera  publicará  el  lance,  y 
seré  objeto  de  burla  en  todas  partes.  Vuelvo  á  la 
fonda;  acaso  allí  me  dirán  quién  es. 

ESCENA  X. 

Mauricio  yT).  Timoteo. 

Mau.  Usted  le  abrirá  la  boca,  y  yo  la  echaré  el  agua. 

Tim.  Sí,  yo  la  abriré  la...  Calle!  pues  no  hay  nadie! 

Mau.  Se  habrá  ido  á  dentro?  (A  media  voz.)  Concha! 
Hija  mia,  Concha! 

Tim.  Yo  creo  que  se  lia  marchado. 

Mau.  Y  yo  también.  Habrá  ido  á  sacarlos  dos  chiquillos 
de  la  Inclusa,  para  el  efecto  teatral. 

ESCENA  XI. 

« 

Dichos ,  D.  Melchor  y  Amelia. 

Mel.  Señores,  el  Notario  ha  llegado,  y  cuando  ustedes 
gusten... 

Mau.  (Ha  dicho  el  Notario,  tio!) 

Mel.  Amelia,  dá  el  brazo  á  tu  prometido. 


/ 
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Mau.  (Oh!  qué  idea!)  Caballero,  si  al  reo  que  sube  al 
patíbulo  se  le  concede  siempre  lo  que  pide,  al  que 
va  á  casarse  debe  también  concedérsele  algo. 

Mel.  Voto  á  un  millón  de  ballenatos! 

Mau.  No,  si  lo  que  pido  es  muy  sencillo!  Tengo  que 
hablar  con  Amelia,  y  deseo  quedar  un  instante  á 
solas  con  ella. 

Mel.  Oh!  si  no  es  más  que  eso... 

Tim.  (Qué  intentas,  sobrino?) 

Mau.  (La  última  prueba.) 

Mel.  (A  D.  Timoteo.)  Nosotros,  entretanto,  arreglare¬ 
mos  las  condiciones  del  contrato;  usted  hace  aquí 
las  veces  de  padre,  y  quiero  que  sepa  usted  lo 
que  tiene  mi  pupila . 

Tim.  Hombre,  buena  idea;  vamos  á  ver  lo  que  tiene  la 
chica. 

-  ESCENA  XII. 

Amelia  y  Mauricio. 

Mau.  ( Con  solemnidad.)  Al  fin  estamos  solos,  señorita. 

Ame.  Es  verdad!  (Qué  conmoción!) 

Mau.  (Voy  á  anonadarla.)  Ya  sabe  usted  que  es  cos¬ 
tumbre,  queel  novio  ofrezca  á  su  prometida,  cuan¬ 
do  se  firma  el  contrato,  un  presente  cualquiera, 
que  la  mujer  conserva  toda  su  vida  como  un  obje¬ 
to  querido;  más  como  yo  no  estaba  prevenido... 

Ame.  Eso  no  importa;  yo  me  conformo  con  que  usted 
me  dé  cualquier  cosa;  el  dige  que  lleva  usted  en 
la  cadena,  por  ejemplo. 

Mau.  Siesuncuernecillode  coral!  Este  objeto  es  indigno 
de  una  desposada.  Iba  á  decir,  que  mi  tio  me  ha 
sacado  del  compromiso,  (el  efecto  va  á  ser  terri¬ 
ble!)  entregándome  este  anillo  para  usted;  y  no 
olvide  usted,  que  lo  poseo  desde  hace  un  momen¬ 
to;  que  pertenece  á  ?ni  tio;  fíjese  usted  bien;  á  mi 
tio,  que  lo  adquirió  en  una  cita  de  amor.  (Se  la 
entrega.)  Repito  que  esa  sortija  la  recibió  mi  tio. 
(No  se  turba!) 

Ame.  Sí,  señor,  ya  lo  he  oido;  y  por  cierto  que  no  me 
sirve;  ya  vé  usted,  es  demasiado  grande  para  m 
dedo. 
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Mau.  Cielos!  Es  cierto;  ese  anillo  no  ha  pertenecido 
nunca  á  ese  dedo;  es  decir,  que  no  es  de  usted; 
es  decir,  que  usted  no  se  lo  ha  regalado;  es  decir, 
que  mi  tio  miente;  es  decir,  que... 

Ame.  Qué  dice  usted?  (Dios  mió,  qué  cara  pone!) 

Mau.  Es  decir,  que  usted  no  fué  quien .. . 

Ame.  Otra  vez?  *  » 

Mau.  Yo  le  escribí  á  usted  en  la  fonda,  pidiéndola  una 
cita... 

Ame.  A  la  que  no  asistí,  porque  me  lo  vedaba  el  de¬ 
coro. 

Mau.  El  decoro!  Bendita  sea  tu  boca!  Y  usted,  no 
asistió? 

Ame.  He  dicho  que  no,  caballero. 

Mau.  Oh!  Pero  entonces,  qué  significa  este  pañuelo? 

Ame.  Lo  ignoro;  ese  pañuelo  no  es  mió. 

Mau.  Mírele  usted  bien,  por  favor! 

Ame.  Repito  que  esa  prenda  nunca  me  ha  pertenecido. 

Mau.  Nunca!  Oh,  felicidad!  Oh,  dicha!  Oh,  placer! 

Ame.  Pero  qué  significa?... 

MUSICA.  v 

Mau.  En  la  fonda  en  que  vivía 

'  el  otro  dia, 
se  abrió  un  balcón, 
y  una  mujer  tiró  al  suelo 
este  pañuelo, 
que  un  hombre  alzó. 

De  cita  de  amor  fué  seña, 
y  él  á  su  dueña 
llevó  á  la  red. 

Pues  bien,  la  duda  me  agita; 
quién  fué  á  la  cita? 

No  ha  sido  usted? 

Ame.  Tal  sospecha  me  ofendiera 

si  ella  pudiera 
mi  honor  manchar. 

De  esa  duda,  que  me  asombra, 
hasta  la  sombra 
quiero  borrar. 

Por  testigo  pongo  al  cielo, 
de  que  el  pañuelo 


Malí- 

Ame. 

i 

Maü. 

Ame. 

Mau. 

Ame. 

/ 

Mau. 

Ame. 
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no  arrojé  allí. 

Y  á  la  cita  que  me  cuenta, 

si  no  lo  inventa 

ni  en  sueños  fui. 

/ 

De  quién  es  esta  [prenda 
entonces? 

No  lo  sé, 

mas  que  no  soy  la  dueña 
sobrado  bien  se  vé; 
pues  demuestra  la  marca 
que  está  bordada  ahí, 
que  no  me  pertenece 
ese  pañuelo  á  mí. 

La  marca?...  No  hay  duda, 
oh!  sí,  claro  está; 
es  C.  la  que  tiene. 

Y  la  mía  es  A. 

La  sortija  y  el  pañuelo 
de  igual  dueña  deben  ser. 

Yo  descubriré  esta  trama 
ó  muy  poco  he  de  poder. 
Mujer  encantadora, 
virtud  fenomenal, 
mi  corazón  te  adora 
con  fuerza  sin  igual. 

Si  de  tu  honor  un  dia 
á  sospechar  llegué, 
será  la  Vicaria 
testigo  de  mi  fé. 

Si  es  cierto  cuanto  ha  dicho, 
si  no  es  una  ilusión, 
respira  á  su  capricho 
feliz  mi  corazón. 

Que  al  ver  que  no  me  esconde 
su  amor  firme,  leal, 
mi  pecho  le  responde 
con  un  cariño  igual. 

Oh!  mujer 
mi  ilusión, 
qué  feliz  solución. 

Qué  placer! 


/ 


Los  DOS. 


Oh!  mi  bien, 
yo  te  adoro  también! 
(Oh!  mujer,  etc. 
(Qué  placer!  etc. 


HABLADO. 

»  ,  •  »  / 1  .  t 

'  Mau.  Con  que  me  habéis  despreciado,  mujer  divina^ 
prefiriendo  mi  muerte  á  tu  deshonra?  (A  grandes 
voces.)  D.  Melchor!  D.  Melchor!  El  Notario!  Lla¬ 
me  usted  enseguida  al  Notario! 

ESCENA  XIII. 


Dichos  y  Melchor. 

'  V 

Mel.  Voto  a  San  Telmo!  Qué  zafarrancho  es  este?  Hay 
abordaje? 

Mau.  Abráceme  usted,  ilustre  marino.  (Le  abraza.} 

Mel.  Ponte  en  franquía,  muchacho,  que  tienes  mucho 
lastre. 

Mau.  Y  el  Notario?  Qué  hace  ese  Notario? 

Mel.  Yaestáextendido  el  contrato,  y  cuando  quieras... 

Mau.  Oh!  felicidad!  Ahora  mismo.  ( D .  Melchor  se  di¬ 
rige  al  foro  y  habla  con  el  criado.)  Amelia,  yo  te 
amo;  yo  te  amo,  Amelia. 

Mel.  (Al  criado.)  Que  todo  esté  dispuesto;  vamos  en¬ 
seguida  á  firmar  el  contrato. 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  D.  Timoteo. 

Tim.  (El  contrato!  Llego  á  tiempo.)  ( Aparte  á  Mau¬ 
ricio.)  Te  he  salvado.  Concha  está  ahí,  y  vá  á 
ei  escándalo  hache. 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  Concha  y  Amelia. 

Con.  ( Con  una  caja  de  cartón  en  la  mano.)  Se  puede? 

Mau.  Ah! 

Ame.  Quién  es  esta  joven? 

Mau.  Esa...  esa...  joven?  No  la  conozco.  (Aparte  á 
Concha.)  No  digas  nada,  desdichada! 
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Ame.  Desea  usted  algo? 

Con.  ( Señalando  á  Mauricio.)  Este  caballero  encargó 
en  Las  Italianas ,  donde  estoy  de  oficiala,  este 
sombrero,  (Lo  saca.)  y  vengo  á  traerlo. 

Mau.  Ah!  sí,  el  sombrero!  (Qué  talento  tiene  esta  chicad 

Ame.  (Tomándolo, )  Es  muy  lindo. 

Con.  ( Viendo  la  sortija  en  manos  de  Mauricio .)  Qué  veo! 
Mi  sortija!  (D.  Timoteo  no  se  apercibe  de  esta  ex¬ 
clamación .) 

Mau.  Oh!  qué  revelación!  Era  ella! 

Con.  (Me  he  vendido!) 

Mau.  (Ahora  me  esplico  todo.  ( Saca  el  pañuelo.)  Esta 
C.  del  pañuelo  quiere  decir...  Concha.  Lo  reco¬ 
noces,  mujer  desleal?) 

Con.  (Yo  creía  que  era  usted  el  que...) 

Mau.  No,  señora,  no  fui  yo;  todo  ha  concluido  entre  nos¬ 
otros. 

Ame.  (A  Concha.)  El  sombrero  me  agrada  mucho,  y 
desde  hoy  usted  se  encargará  de  todos  los  que 
necesite. 

Mau.  (Voy  á  dar  un  golpe  de  efecto!)  Creo  que  será 
difícil  que  esta  señorita  nos  surta  de  sombreros, 
porque  me  acaba  de  decir,  que  se  casa.  So  casa 
con  mi  honorable  tio! 

Tim.  (Conmigo?) 

Ame.  Oh! 

Tim.  (A  Mauricio.)  (Qué  dices,  hombre?) 

Mau.  (Usted  la  debe  una  reparación.)  < 

Tim.  Es  verdad  que  la  abracé,  pero... 

Con.  (A  D.  Timoteo.)  (Yo  soy  muy  cariñosa,  y  le  ama¬ 
ré  á  usted  mucho!) 

Tim.  (Me  amarás  mucho?  Oh!  entonces  me  decido;  soy 
tuyo!) 

Mau.  Vivirá  usted  con  nosotros,  tio? 

Tim.  Nó,  chico;  me  la  llevo  á  Oviedo. 

Mel.  Al  fin  veo  realizado  mi  famoso  plan.  Hurra,  se¬ 
ñores!  * 

Todos.  Hurra!! 

MUSICA. 

Mau.  (Al  público.)  Con  mi  sistema 

el  medio  os  doy, 
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para  hacer  siempre 
buena  elección. 

Nunca  esa  prueba 
/  .  vereis  fallar; 

la  que  no  dé  el  pañuelo, 
tomadla  sin  dudar. 

Todos.  La  que  no  dé  el  pañuelo 

tomadla  sin  dudar. 
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permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
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de  los  derechos  de  propiedad. 
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ACTO  UNICO. 


\ 


El  teatro  representa  el  jardín  de  un  convento  con  tapia 
al  foro,  en  cuyo  centro  habrá  una  puerta:  á  derecha  é 
izquierda  pabellones  con  puertas  practicables :  el  de  la 
izquierda  figura  ser  el  convento:  un  pequeño  árbol  á 
la  derecha,  cerca  de  la  tapia,  y  un  banco  de  piedra, — 
Al  levantarse  el  telón  aparece  Boquerones  montado  en 
la  tapia  con  una  guitarra,  observando  si  hay  álguien, 
y  arroja  una  carta. 

•  %  • 

ESCENA  PRIMERA. 

BOQUERONES. 

MÚSICA. 

Ez  querer  de  los  hombres 
serrana  mia 
son  cachitos  de  cielo 
con  arropía. 

Pa  tí  guardaos 
tiene  tos  sus  quereles 
este  sordao. 

No  me  mates  ¡ay! 
trátame  con  cariño 
si  es  que  lo  hay . 

Por  tus  ojos ,  mi  niña , 
me  estoy  pir  raudo, 
y  tu  cuerpo  me  tiene 
tambaleando . 

¡Ay!  nena  mia , 
si  me  pides  er  arma 
te  doy  la  mia . 

No  me  mates  ¡ay! 


s 
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[Repara 

y 


i 


Loh  v. 


V 

trátame  con  cariño 

Si  es  que  lo  hay. 

_ 

ESCENA  II. 

SOR  GERTRUDIS. 

HABLADO. 

y 

Gentil  se  muestra  el  galan, 
mas  su  trama  lie  descubierto; 
sin  duda  alguna  educanda 
me  le  habría  sorbido  el  seso 
y  anda  quizás  acechando 

una  ocasión . Lo  que  es  eso 

no  lia  de  ser.  ¡Qué  tontería! 

Vaya  que  estaría  bueno 
me  sacrificase  yo 
en  cuidarlas  con  esmero 
para  que  viniese  un  quídam 
á  revolverme  el  convento 
y  sacármelas  de  quicio. 
en  la  carta  que  Boquerones  arroyó  al  suelo.) 
¿Eh?  ¡Una  carta!  ¿Qué  es  esto? 

[Leyendo.) 

«¡Ay!  Lol illa  e  mi  vida 
»Zabrás  que  por  tí  me  muero; 

»zi  no  zules  cz la  tarde 
»ar  jardín  de  tu  convento 
»voy  á  dar  un  eslallío , 

»porque  mi  amor  ez  inmenso. 

»Z abrás  que  astuve  arrestao 
»por  no  cumplir  er  presento 
»de  dar  pajaá  los  caballos 
»^ov  penz  tr  en  tu  zalero ; 

»pero  hoy  que  ya  en  liberta 
»ze  halla  ezte  probe  zargento 
»irá  á  verte,  remonona.» 

¡Remonona!  ¡Qué  mastuerzo! 

Aquí  viene  la  educanda 
por  el  papelito.  ¡Bueno! 

ESCENA  IIL 

SOR  GERTRUDIS,  LOLA. 

(  Viene  corriendo ,  y  al  ver  á  Sor  Ger Indis 
se  detiene .} 


Gertrudis. 


Lola. 

Gertrudis. 

Lola. 


Gertrudis. 

Lola. 

Gertrudis. 


Lola. 

Gertrudis. 

Lola. 

Gertrudis. 


Lola. 

Gertrudis. 

Lola. 

Gertrudis. 


Lola. 

Gertrudis. 


¡La  Rectora! 

Venga  acá. 

Esa  turbación  me  indica 

que  lia  obrado  usted  malamente. 

Yo,  señora . 

¿A.  qué  venia 

sin  llamarla? 

¡ Ali!  ¡Qué  idea! 

Salí  de  clase  de  prisa 
á  ver  si  en  este  jardín 

encontraba . 

¡Tontería! 

EL  alfiletero. 

¿El  afiletero,  eh? 

¿Piensa  usted  que  esa  mentira 
puedo  tragármela  yo? 

¿Usted  presumir  podría? . 

Sí,  señora,  lea  esto. 

¿Qué  dice  aquí? 

«¡Ay!  ¡Lolilla!» 

( Ararte.)  Si  es  la  carta  de  mi  amante! 

Pues  va  á  saber  su  ignominia 

toda  la  clase,  v  después 

por  usted  misma 

sabrá  el  señor  don  Melchor, 

su  tutor,  esta  noticia. 

[Aparte.)  Mejor,  con  eso  sabrá 
que  no  le  quiero  ni  pizca. 

¿Qué  murmura  usted? 

¿Yo?  Nada. 

Voy  avisar  a  las  niñas 
para  que  sepan  al  puuto 
que  no  es  usted  de  ellas  digna. 

Es  inútil,  aquí  llegan. 

(  Viendo  que  todas  vienen  corriendo.) 
¡Aturdidas!  ¡Aturdidas! 

ESCENA  IV. 

Dichas ,  AMALIA  Y  EDUC ANDAS. 

Pónganse  ustedes  delante, 
enfrente  de  mí  y  en  fila, 
que  van  á  oir  cosas  gordas, 
pero  muy  gordas,  gordísimas. 

¿Ven  ustedes  á  Dolores, 
la  que  modelo  creían 
de  sensatez  y  cordua? 
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Todas. 

Gertrudis. 


Lo  i.  A . 

Gertrudis. 

Todas. 

Gertrudis. 

Una. 

Otra. 

Gertrudis. 


Todas. 

Gertrudis. 


Amalia. 

Todas. 

Gertrudis. 


(Con  tonillo  de  escuela.) 

¡Sí,  señora! 

Pues  la  niña 
ha  cometido  el  delito 
de  dar  á  cierta  hora  citas 
aquí,  á  un  hombre  que  no  es  hombre. 

¡Sí  que  lo  es! 

¡Y  lo  afirma! 

¡No  me  queda  mas  que  ver! 

¡Sí  que  es  hombre! 

¡Niñas,  niñas! 

Yo  le  he  visto  los  bigotes. 

Yo  las  espuelas. 

¡Por  vida! 

Este  colegio  es  ahora 
cuartel  de  caballería. 

¡Ja!  ¡ja! 

¿De  mí  se  rien? 
¡Deprabadas!  ¡Pervertidas! 

Yamos,  vamos,  al  infierno 
van  á  parar  estas  chicas. 

En  cuanto  venga  el  Vicario 
v  gire  hacia  aquí  visita, 
le  contare'  lo  que  ocurre; 
de  fijo  se  escandaliza 
al  ver  tales  desacatos. 

Vayan  á  clase  enseguida 
y  allí  daran  la  lección 
todas,  todas  de  rodillas. 

¡Pero,  señora! 

¡Señora! 

¡Basta  de  zalamerías! 

(Aparte.)  También  yo  á  la  edad  de  ellas 
era  lo  mismo,  una  chispa . 


ESCENA  V. 


BOQUERONES. 


(Se  asoma  por  encima  de  la  tapia ,  y  viendo  q%e  no  fia  y  nadie , 

salta.) 


¡Naide!  Cuánta  faii ij  uilla 
sufre  er  que  eztá  enamor ao , 
y  mas  yo,  que  ando  guiílao 
ende  que  vi  á  mi  Bolilla. 
Tos  en  el  escuadrón 
van  notando  mi  desmoche 
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Amalia. 


Boque. 

Amalia. 

Boque. 

Amalia. 

Boque. 

Amalia. 

Boque. 

Amalia. 

Boque. 


Amalia, 


y  zienio  ziempre  e  noche 
un  güerco  en  el  cor  ason. 

; Ay!  Que  creo  en  ocasiones, 
zi  er  magín  no  se  equivoca, 
se  va  er  arma  por  la  boca 
der  zar  genio  Boquerones. 

Cállate,  corazoncito, 
ten  un  poco  ó  pacencia, 
que  pa  coger  la  licencia 
te  falta  ja  muy  poquito. 

,  ESCENA  VI. 

BOQUERONES,  AMALIA. 

Por  fin  me  pude  escapar! 

Lo  menos  en  media  hora 
no  notará  la  rectora 
mi  falta  de  ese  lugar. 

Corro,  pues,  al  pabellón, 
me  asomaré  á  la  ventana, 
y  así  veré  al  que  engalana 
mi  sensible  corazón. 

Un  capitán,  que  es  mi  anhelo, 
con  cualidades  tan  bellas, 
que  creo  ver  en  sus  estrellas 
las  estrepitas  del  cielo. 

Corro  pronto,  que  sino 
no  podré  verle.  ;Ay  de  mí! 

(Reparando  en  Boquerones .) 
Más,  ¿qué  veo?  ¡Un  hombre  aquí! 

No  se  asuste,  que  zoy  yo. 

¡Boquerones! 

Er  mesmito. 

Más,  ¿por  dónde  ha  entrado  usté? 

¿Por  dónde?,..  Por  la  paré. 

Como  zoij  tan  pequeñito . 

Si  le  viera  la  rectora 
daría  al  momento  queja. 

Déjese  osté  de  la  vieja 
y  hablemos  de  osté  ahora. 

¿De  mí? 

Y  der  capitán, 
que  me  dijo  que  zin /arta 
la  entregase  á  osté  ezta  carta 
donde  la  espresa  su  afan. 

Démela,  que  el  alma  mia 
está  ansiosa  de  saber . 


Boque. 

Amalia. 


Boque. 

Amalia. 
Roque . 

Amalia. 

Boque. 

Amalia. 

Boque. 


Amalia. 

Boque. 

Amalia. 

Boque. 

Amalia. 


¡Cuánto  influye  en  la  mujer 
el  cuerpo  e  caballería! 

[Leyendo.) 

«Amalia:  llegó  el  momento, 

»y  el  que  espera  desespera, 
»aunque  pierda  la  carrera 
^cúmpleme  tu  juramento. 

»Si  tu  á  mi  amor  eres  fiel 
»cual  dijiste,  nada  importa 
»que  á  la  larga’ó  á  la  corta 
»lo  sepa  mi  coronel. 

»Es  tu  padre,  no  te  arguyo; 
»más  Amalia,  considera, 

»que  vas  á  morir  soltera 
»porque  le  ciega  el  orgullo. 

»Te  espero  junto  á  la  lonja 
»para  que  asistas  al  baile; 

»yo  no  nací  para  fraile, 

»no  te  empeñes  tú  en  ser  monja 
»Pues  si  en  oscura  prisión 
»te  privan  de  estos  placeres, 
»bas  ver  al  mundo  que  eres 
»la  reina  del  escuadrón.» 
[Aparte.)  ¡Qué  pedazo  e  gatera 
ez  er  nene!  ¡Qué  chavó ! 

Ei  maz  gatera  que  yo; 
zin  verlo  no  lo  creyera. 

Yo  no  sé  qué  contestar; 

quisiera  ir . más  no  puedo.... 

¡Animo!  ¿Quién  dijo  miedo? 

¡A  divertirse!  ¡A  bailar! 

Deje  que  ciega  e  corage 
dé  bramíos  la  rectora. 

Pero  salir  á  deshora, 

y  luego  este  traje . 

¿Er  traje? 

Sí,  que  con  razón  dirán 
que  del  colegio  salí 
Yo  la  echaré  dezde  allí 
un  traje  der  capitán. 

Como  en  Carnaval  eztamos , 
con  zemejante  disfraz 
naide  conoce  su  faz. 

Tienes  razón. 

Pues,  corramos. 
Anda,  sí,  que  el  tiempo  vuela. 
Ar  punto,  voy  zin  demora. 

¡Que  va  á  venir  la  rectora! 


Boque. 


Lola. 

Amalia. 

Lola. 
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Yaya  un  chascona  la  agüela . 

(Salta  por  la  tapia.) 

ESCENA  YII. 

«  j  *  ,  *  .  , 

AMALIA. 

MÚSICA. 

A  esta  vida  del  convento 
mal  se  aviene  mi  pasión, 
que  mi  pecho  no  respira 
la  libertad  del  amor. 

¡Siempre  riñas  y  sermones! 
¡Siempre  coser  y  coser! 

¡Yaya  una  vida  más  perra. 

Qué  infeliz  es  la  mujer! 

¡Más,  no  será, 
no,  voto  á  brios! 

Que  arde  en  mi  pecho 
fuego  de  amor. 

Basta  de  lágrimas, 
basta  de  afan, 

¿Seré  yo  digna 
del  capitán? 

Cuando  suena  la  campana 
que  nos  llama  á  la  oración, 
que  es  el  toque  de  diana 
se  figura  el  corazón. 

Delirante  me  despierto, 
delirante  por  do  quier, 
miro  sólo  compañeras. 

¡Qué  infeliz  es  la  mujer! 

Más  no  será, 

no,  voto  á  brios.  etc. 

ESCENA  YIII. 

% 

AMALIA,  LOLA. 

HABLADO. 

Amalia. 

¿Qué  te  sucede? 

Anda  por  ti  preguntando 
la  rectora,  va  á  subir 
á  registrar  nuestro  cuarto; 
pues  le  ha  dicho  una  acusona 


Amalia. 

Lola. 

Amalia. 
Lol  a» 

Amalia. 

Lola. 
Amalia. 
Lol  a. 
Amalia. 
Lola. 


Amalia. 

Lola. 


Amalia. 


Lola. 


Amalia. 

Lola. 

Amalia. 

Lola. 

Amalia. 

Lola. 


Amalia. 


Lola. 

Amalia. 
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que  en  la  mesilla  guardamos 
las  cartas  de  nuestros  novios; 
y  si  las  encuentra,  claro, 
va  á  ver  la  de  Dios  es  Cristo. 
[Mejor! 

¿Mejor?  ¿Qué  apostamos 
á  que  las  encuentra? 

¿Y  qué? 

Tu  serenidad  aplaudo. 

¡Lo  dices  con  una  flema! 

Es  que  pienso  el  gran  escándalo 
dar  esta  noche. 

Más  ¿cómo? 

Yoy  de  baile . 

Te  acompaño. 

¡Me  place! 

Así  haremos  ver 
á  don  Melchor,  que  no  es  santo, 
ni  prudente  y  razonable 
en  ¡los  tiempos  que  alcanzamos 
tenernos  aquí  encerradas. 

Sus  esfuerzos  serán  vanos. 

r 

El  me  dijo  el  otro  dia, 
cuando  estuvo  á  visitarnos, 
que  pronto  de  este  colegio 
saldría,  si  es  que  le  amo, , 
y  consentía  gustosa 
en  otorgarle  mi  mano. 

¡Ja!  ¡ja!  ¿Con  que  eso  te  dijo? 
¡Pobre  papá!  Ya  á  sus  años...  . 
¿Y  tú,  qué  le  respondiste? 

Lo  que  cualquiera  en  mi  caso, 
que  no.  Ya  mi  corazón 
tiene  dueño. 

¿Tiene  amo? 

Sí,  Amalia,  es  un  militar. 

¿Es  de  á  pié? 

No,  de  á  caballo. 
Bravo,  bravo,  compañera, 
aprieta,  aprieta  esa  mano. 

Don  Melchor  es  coronel 
del  escuadrón  de  mi  amado, 

y  yo  temo  revelarle . 

¡Habrá  otro  caso  más  raro! 
También  mi  amante  es  del  mismo 
escuadrón. 

Se  llama  acaso . 

¡Arturo! 


\ 


Lola. 

Amalta. 

Lola. 

Amalia. 

Lola. 

Amalia. 

Lola. 


Amalia. 

Lola. 

Amalia. 


Lola. 

Amalia. 


Lola. 

Amalta. 


Lola. 

Amalia. 

Lola. 

Amalia. 
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¡Si  es  el  capitán! 

¿Le  conoces  tú? 

Muy  guapo; 
persona  muy  distinguida. 

Y  el  tuyo,  ¿tiene  algún  grado? 
¡No  más  sargento! 

No  es  poco. 

Con  más  sal  que  el  Océano. 
Lleva  airoso  el  uniforme, 
la  gorra  de  medio  lado, 
y  su  sable  de  tirantes 
vá  por  el  suelo  arrastrando, 
como  diciendo: — Señores, 
aquí  vá  un  mozo  templao; 
como  andaluz,  miente  un  poco; 
le  idolatran  los  soldados 
porque  tiene  el  genio  alegre 
y  no  es  para  ellos  ingrato; 
en  los  peligros,  conserva 
el  corazón  como  el  mármol, 
pero  en  tocante  á  mujeres 
lo  tiene,  chica,  muy  blando. 

Le  conozco. 

¿Le  conoces? 

Sí;  aquí  estuvo  hace  un  rato, 
y,  á  la  verdad,  un  buen  susto, 
cuando  le  vi,  me  he  llevado. 

¿Y  á  qué  venia?  ¿Sin  duda 
por  verme  quizás? 

¡Acaso! 

Y  también  para  traerme 
del  capitán  un  recado 
para  ir  al  baile. 

¡Y  bien! 

¿Cómo  saldremos  del  paso? 

Muy  sencillo.  Con  un  traje 
de  militar,  me  disfrazo, 
y  así  nadie  me  conoce. 

Mas  yo  sin  disfraz.... 

Acaso 

cuando  el  sargento  me  traiga 
el  que  yo  con  ansia  aguardo, 
pueda  á  ti  proporcionarte  otro 
igual. 

¡QuiáJ  ¡Ni  pensarlo! 

Los  trajes  de  la  milicia 
andan,  chica,  muy  escasos. 
Espérate  aquí  un  momento, 


mientras  que  yo  acudo  al  lado 
de  la  rectora. 

Lola.  No  tardes, 

pues  con  impaciencia  aguardo 
al  sargento  Boquerones. 

Amalia.  Me  ausento  por  breve  rato. 

ESCENA  IX. 

i- 

LOLA. 

*  . 

¡Vaya  una  suerte  la  mia! 

Vivir  en  continuo  encierro 
una  mujer  como  yo, 
que  ha  nacido  bajo  el  cielo 
de  la  hermosa  Andalucía, 
libre  como  el  mismo  viento. 

Y  mi  tutor,  que  se  empeña 
en  tenerme,  sino  accedo 
á  la  unión  que  me  propone, 
metida  en  aqueste  encierro. 

Mas  no  será,  porque  amo 
con  el  alma  á  ese  sargento, 
que  por  ser  paisano  mió 
supo  hacerme  tal  salero, 
qsue  el  corazón  me  da  saltos 
al  instante  que  le  veo. 

[Boquerones  cania  desde  lejos.) 
Er  querer  de  los  hombres 
serrana  mia ,  etc. 

Lola.  El  es,  sí;  le  he  conocido, 

me  lo  dice  el  corazón, 
porque  siempre  esa  canción 
llega  dulce  hasta  mi  oido. 

ESCENA  X. 

lola  y  boquehónes,  que  vendrá  por  la  derecha  con  un 

en  la  mano. 


Boque. 

Lola. 

Boque. 

Lola. 

Boque. 


Zeñorita . 

¿Estás  tú  ahí? 
¡Ay,  mi  Lolilla!  Aquí  estoy 
con  un  lio. 

¿Sí?  Pues  hoy 
no  es  flojo  el  lio  de  aquí. 
Maz  trabajos  he  pasao 
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Lola. 

Boque. 


Lola. 

Boque. 


Lola  . 

Boque. 

Lola. 


Boque. 

Lola. 

Boque. 

Lola. 

Boque. 


Lola. 

Boque. 

Lola. 


y  más  apuros  ¡por  Cristo! 
zi  vieras  cómo  me  he  visto 
para  ganar  er  cercao. 

Por  aquí  la  tapia  es  baja, 
pero  pudieran  guiparme 
j  he  ienio  que  achantarme 
y  zartar  junto  á  la  caja 
del  agua;  toa  la  ropa 
tengo,  por  zartar  é  prisa 
cala,  y  hazta  la  camisa 
la  traigo  jecha  una  zopa. 

Pues  eso  no  será  sano. 

¡Zanol  ¿Qué  tiene  que  zer't 
Y  en  un  invierno,  mujer; 

vamoz,  zi  fuera  verano . 

Vas  á  enfermar. 

¿Y  enfermar? 

Con  er  fuego  de  tu  amor 
tengo  bastante  calor 
pa  el  uniforme  ensecar. 

Sin  embargo,  es  muy  preciso 
que  te  mudes. 

Pues  lo  dejo 

á  tu  placer. 

Mi  hábito  viejo 

te  traer é.  [Repara  en  que  vienen  las  colegialas 
¡Qué  compromiso! 

Vienen  aquí  todas  ellas. 

Las  colegialas.  ¡Dios  zanto! 

Darnb  el  lio  y  entretanto 
escóndete. 

¡Ay  qué  bellas! 

¿Dónde? 

Detras  de  ese  arbusto. 

Er  traje  llevas  ahí 
y  un  dominó  para  ti, 
que  debe  ser  de  tu  gusto. 

Que  ya  vienen. 

Eztá  bien. 

(Se  esconde  detras  del  árbol.) 
Daré  la  vuelta  al  convento..... 

Como  vean  al  sargento 
no  se  armañojo  belen. 


ESCENA  XI. 

SOR  GERTRUDIS. — AMALIA  .■ — E  DUC  AND  AS  Y  BOQUERONES 

(oculto). 

Gertrudis.  Niñas,  es  un  feo  vicio 


t 

Boque. 

Gertrudis. 

Amalia. 

Gertrudis. 

Amalia. 

Gertrudis. 


Amalia. 

Gertrudis. 


Amalia. 


Una. 

Amalia. 

Otra. 
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el  no  decir  la  verdad: 
esta  señorita  aquí 
es  fiel  modelo,  ejemplar, 
de  virtud,  recogimiento, 
y  otras  cualidades  más, 
que  deberían  ustedes 
en  el  instante  imitar. 

[Oculto]  Pues  si  la  imitan . 

¿Eh? 

¿Quién  sejatreve  á  replicar? 

Nadie,  señora. 

Corriente. 

[Aparte.)  Ñolas  halló.  ¡Bueno  va! 
[Aparte.]  ¡Pobrecilla!  En  mi  poder 
todas  sus  cartas  están. 

Ya  la  hora  de  recreo 
ha  sonado  ,  á  jugar; 

Amalia,  usted  aquí 
cuidará  de  las  demás, 
y  si  ocurre  alguna  cosa 
al  punto  me  avisará. 

Descuide  usted,  Sor  Gertrudis, 
puede  retirarse  en  paz. 

(Aparte.)  En  cuanto  venga  su  padre 
le  contaré  lo  que  hay, 
entretanto,  me  conviene 
No  darla  que  sospechar. 

ESCENA  XII. 

Dichos  menos  sor  Gertrudis. 

Será  preciso,  forzoso, 
hoy  confesar  la  verdad 
á  todas,  porque  si  no 
se  malograba  mi  plan. 

Decidme,  chicas,  ¿os  puedo 
un  secreto  revelar, 
segura  de  que  vosotras 
sabréis  callarlo? 

Sí,  tal. 

Pues  bien;  ya  sabréis 
que  yo  adoro  á  un  capitán, 
del  escuadrón  de  mi  padre; 
un  joven  franco  y  jovial, 
y  á  quien  tengo  prometida 
mi  mano  tres  meses  há. 

Se  sabe. 


/ 


/ 


I 


Amalia. 


Una. 

Boque. 


Amalia. 


Otra. 

Amalia. 

Boque. 
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/  • 

Mas  no  sabéis 
que  esta  noche  en  libertad 
estaré,  porque  he  resuelto 
para  siempre  abandonar 
este  colegio. 

¿De  veras? 

(Oculto.)  Vale  esta  chica  un  caudal. 
¡Ay,  quién  ze  volviera  ahora 
un  instante  capitán! 

¿Veis?  Ya  me  está  haciendo  señas 

Lola  de  que  vaya  allá; 

sin  duda  han  traido  el  traje. 

¿Te  acompañamos? 

Sí,  tal. 

(Oculto.)  Con  un  regimiento  así 
¡ay!  no  lo  quiero  penzar, 
ze  conquizta  medio  mundo 
y  también  la  otra  mita. 

ESCENA  XIII. 


BOQUERONES. 

Ya  ze  fueron  \Jezu  Cristol 
Qué  enfermedá  tiene  er  hombre 
que  en  chanelando  una  jembra 
ze  pone  e  mil  colores, 
y  ziente  unas  cosquiyitas 
en  er  coraron  atroces. 

Zi  zerá  que  er  hombre  es 
er  más  animal  del  orbe 
y  por  ezo  ziente  ansi 
eza  picazón  enorme; 
zin  zaber  que  zi  no  fuera 
tras  la sjembras  er  bodoque 
ellas  irian  tras  él,- 
claro  eztd ,  zi  mas  entonces, 
zi  tal  caso  sucedie  ra, 
canzaria  tanto  arrope. 

(Pausa.) 

Aquí  viene  mi  Lolilla 
más  bonita  que  las  flores. 

ESCENA  XIV. 

boquerones.— Lola  que  viene  con  un  lío  que  dejara  encina 

del  banco . 

MÚSICA. 

Boque.  Yo  no  zc,  morena  mía, 
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Lola. 


L03  dos. 

Boque. 


Lola. 

* 

Boque. 

Lola. 

Boque. 

Los  DOS. 

Lola. 

Boque. 

Lola. 
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lo  que  ziento  junto  á  tí, 
que  mi  pecho  es  una  fragua 
desde  er  punto  en  que  te  vi. 

Que  tu  rostro  sandunguero 
me  hace  perder  la  chichi , 
porque  eres  tu,  mi  Lolilla, 
una  jembra  muy  baril. 

¡Ay!  Currillo  de  mi  vida, 
no  me  hables  por  Dios  así, 
pues  se  me  pone  la  cara 
lo  mismito  que  el  carmin. 

IQue  tu  rostro  sandugero 
Que  tu  hablar  zaragatero , 

Me  hace  perder  la  chichi 
Hace  á  mi  pecho  tilín 
Porque  eres  tú,  mi  Lolilla, 

No  hay  ninguno  con  más  gracia 
Una  jembra  muy  baril 
Tan  salao  ni  tan  gentil. 

Lucero  del  nrba 
perlilla  e  la  mar 
con  tu  gracia 
con  tu  aquel. 

No  zc  lo  que  ziento , 
no  ze  que*  me  dá 
que  me  abraso 
en  tu  querer. 

¡No  lo  sé! 

¡no  lo  sé! 

Ay,  Sargento  de  mi  vida, 
cuando  te  oigo  hablar  así, 
yo  también  recuerdo  el  cielo 
de  la  tierra  en  que  nací. 

Lucero  del  arba 
perlilla  e  la  mar. 
Déjame. 

Déjame. 

No  ze  lo  que  ziento, 
no  ze  que  me  dá. 

I  Déjame. 

I  ¡No  lo  sé! 

HABLADO. 

Aquí  tienes  ya  mi  hábito 
y  escapulario  también. 

Pero,  Lolilla... 

Al  instante, 


Boque. 


Lola.. 


Boque. 


Lola. 


Boque. 

Lola. 

Boque. 

Lola. 


Amalia. 
Lola  . 
Amalia. 


Lola. 

Amalia. 


Lola. 


Amalia. 
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que  no  hay  tiempo  que  perder, 
póntelo. 

Pero,  muchacha, 
un  hombre  de  mi  jaez 
con  toos  ezos  atavios 
no  ze  va  á  poder  mover. 

No  importa,  lo  principal 
y  lo  más  urgente,  es 
que  te  mudes. 

Mas  zi  acaso 
las  colegialas  me  ven 
vestido  así... 

En  esta  pieza 
del  pabellón,  no  ha  de  ser, 
porque  nadie  penetró  nunca. 

¿Nunca? 

Yete,  pues. 

Pero,  Lolilla... 

¡Anda  pronto, 

que  ya  vienen!  [Echa  el  cerrojo .) 

¡Le  encerré! 

Hasta  la  hora  del  baile 
conviene  guardarle  bien. 

ESCENA  XY. 

LOLA,  AMALIA  y  EDUCANDAS. 

( Amalia  viene  vestida  de  capitán  de  caballería .) 
¿Qué  tal  me  sienta  este  traje? 

Estás,  chica,  encantadora. 

Con  él  siento  desde  ahora 
nuevos  bríos,  más  coraje. 

Y  me  siento,  á  no  dudar, 
pues  que  me  inspira  el  amor, 
que  á  mi  pecho  más  valor 
dá  el  hábito  militar. 

Nada  me  falta  á  fé  mia. 

¿Nada? 

Sí,  á  mi  cara 
bigotes  de  á  media  vara 
hacen  falta. 

¡Tontería! 

Cese  tan  vano  desvelo 
pues  conseguiste  tu  afan. 

¿Has  visto  algún  capitán 
sin  bigote?  ¡Santo  cielo! 

De  cólera  estoy  trinando, 


Todas. 

Amalia. 


Coro. 


Amalia. 


Coro. 

Amalia. 

Coro. 

Amalia. 

Coro. 

Amalia. 

Coro. 

Amalia. 

Coro. 

Amalia. 

Coro. 
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no  volverme  hombre  de  veras 

para  hacer . 

¿Qué  es  lo  que  hicieras? 

Lo  vov  á  decir  cantando. 

•/ 

MÚSICA. 

•  - 

Si  fuera  hombre 
yo  mandaría 
con  energía 
el  escuadrón. 

Y  al  verme  al  punto 
con  mis  estrellas, 
á  muchas  bellas 
causara  amor. 

Si  me  volviera 
un  capitán 
ay!  cuánta  hermosa 
iria  detrás. 

Si  se  volviera 
un  capitán, 
yo  por  mi  parte 
iba  detrás. 

Mi  voz  de  mando 
se  escucharía, 
pues  la  daría 
con  fuerte  voz. 

Mi  lindo  talle, 
mi  airoso  porte 
allá  en  la  córte 
causara  amor. 

Si  me  volviera 
un  capitán, 

¡ay!  cuánta  hermosa 
iria  detrás. 

Si  se  volviera,  etc. 

Sí,  que  es  verdad, 
sí,  que  es  verdad. 

Sí,  que  es  verdad, 
sí,  que  es  verdad. 

Firmes,  á  caballo. 

¡Tarará! 

No  hay  que  vacilar. 
¡Tarará! 

El  pié  en  el  estribo. 
¡Tarará! 

Media  vuelta.  ¡March! 
¡Tarará! 


Amalia. 

Coro. 

Amalia. 


Coro. 

Amalia. 

Coro. 


Amalia. 

Lola. 

Amalia. 

Lola. 

Amalia. 


Gertrudis. 


Melchor. 

Gertrudis. 


Melchor. 


Gertrudis. 

Melchor. 
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Arre  caballito. 

¡Tarará! 

Corre  muy  veloz, 
que  Cupido  viene 
de  tu  dueño  en  pos. 

Firmes,  á  caballo, 
no  hay  que  vacilar,  etc. 

¡Firmes! 

No  hay  que  vacilar. 

.  HABLADO. 

(Suena  desde  fuera  la  campana.) 

Llaman  á  la  portería. 

¡Aquí  viene  la  rectora! 

¡Estoy  perdida! 

¡Ah,  qué  idea! 

Escóndete  entre  nosotras. 

Al  instante. 

%  • 

ESCENA  XVI. 

Dichas  y  sor  Gertrudis. 

Han  llamado, 

y  yo  no  se  ya  á  estas  horas 

quién  puede  ser.  ( Vuelve  á  sonar  la  campana.) 

¿Otra  vez? 

De  fijo  será  algún  cócora. 

Entretanto,  ustedes,  niñas, 
pueden  marchar  de  aquí  ahora 
mientras  recibo... 

( Vánse  todas  corriendo  y  jugando.) 

(Desde  fuera.)  ¿No  hay  nadie? 

¡Calla!  Si  es  don  Melchor  Algotar. 

ESCENA  XVII. 

SOR  GERTRUDIS  y  DON  MELCHOR. 

Ya  teneis  franca  la  entrada. 

¿Franca?  Le  parece  bien 
tener  á  la  puerta  tanto 
tiempo  á  un  coronel. 

Dispensad. 

Yo  no  se  como 
me  he  podido  contener 
y  no  la  he  tirado  abajo 
á  fuerza  de  puntapiés. 


i 


GrERT^UDíS. 


Melchor. 


Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 


Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 


Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 
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(Aparte  )  ¡Qué  amabilidad!  Jamás 
abrí  yo  el  postigo  aquel 
á  ninguno,  sobre  todo 
á  estas  horas. 

¡Está  bien! 

Si  vos  me  lo  hubieseis  dicho 
cuando  vine  la  otra  vez 
no  molestaría  ahora. 

Dispensad,  no  me  acordé... 

¿Y  mi  hija? 

(Aparte.)  No  le  digo 
lo  de  las  cartas. 

¡Pardiez! 

Está  buena. 

No  pregunto 
por  su  salud. 

Está  bien. 

Pregunto  que  si  conserva 
su  inocencia  y  timidez. 

Sí,  señor,  un  ángel  puro 
es  aquí  la  bija  de  usted. 

Ha  llegado  á  mis  oidos, 
una  noticia  cruel 
para  el  corazón  de  un  padre, 
que  pienso  desvanecer. 

¿Qué  le  han  dicho? 

Graves  cosas. 

Despierta  usted  mi  interés. 

Me  han  dicho  que  la  hija  mia, 
aquella  á  quien  eduqué 
con  un  cuidado  especial, 
tiene  amores...  y  ¿con  quién 
dirá  usted?  Con  un  hombre... 
¡Don  Melchor,  me  lo  pensé! 

Mas  con  un  hombre  inferior 
á  mi  clase. 

¡Ya  lo  sé! 

¿Y  por  dónde,  Sor  Gertrudis, 
lo  ha  llegado  usté  á  saber? 

Ciertas  cartas  me  lo  han  dicho. 
¡Ciertas  cartas!  Está  bien. 
¿Conque  es  decir,  que  mi  Amalia, 
á  quien  á  usted  confié, 
trayéndola  á  este  colegio 
creyendo  en  su  candidez 
y  en  que  estaría  segura, 
resulta  que  así  no  es, 
y  que  se  encuentra  más  libre 


Gertrudis. 


Melchor. 


Gertrudis. 

Melchor. 


que  viviendo  en  el  cuartel? 

¡N o  ha  de  quedar  esto  así! 

Ay,  qué  tio  más  soez! 

Tengo  yo  la  culpa  á  caso 
de  que  sea  un  Lucifer 
la  niña,  y  el  capitán 
la  escriba  de  vez  en  vez? 

¡Sí,  señora!  Era  una  alhaja, 
alhaja  de  oro  de  ley, 
cuando  yo  en  este  colegio 
á  la  niña  la  entregué. 
¡Acabemos!  ¿Dónde  está? 

La  voy  al  punto  á  traer. 

Y  de  paso  á  mi  pupila. 

Me  las  llevaré  al  cuartel 
y  allí,  lo  mismo  que  á  quintos, 
á  las  dos  las  trataré. 


ESCENA  XVIII. 


don  melchór,  boquerones,  que  se  impacienta  y  llama  á 

la  puerta. 


Melchor. 


Boque. 

Melchor. 

Boque. 

Melchor. 


Boque. 
Melchor. 
Boque . 
Melchor. 

Boque. 

Melchor. 


Boque. 

Mulchor. 

Boque. 

Melchor. 


¿Eh?  Dan  golpes  á  esa  puerta, 
pugnando  están  por  abrir; 
vamos,  ya  podéis  salir, 
que  ya  la  teneis  abierta. 

[Saliendo.)  ¡Mi  coronel!  IJezu  Cristo! 
¡Es  mi  pupila! 

¡Animal! 

Tiene  un  talle  sin  igual; 
moza  más  linda  no  he  visto. 

Estoy  loco  de  placer. 

[Aparte.)  Lance  más  endiablado . 

Ven,  Dolores,  á  mi  lado, 

[Aparte.)  Zi  yo  pudiera  correr. 

Deja  que  esa  perfección 
contemple  aquí  breve  instante. 
[Aparte. )  Como  vea  mi  sembrante 
no  le  llega  ni  la  unción. 

Deja  que  exprese  rendido, 
pues  que  los  dos  nos  amamos, 
mi  pasión. 

¡Ay!  Vamos,  vamos, 
no  sea  usted  atrevido. 

Acércate  aquí. 

No  tal. 

Tontuela,  si  esto  es  amor. 


Boque. 

i 

Melchor. 

Boque. 

Melchor. 

Boque. 

Melchor. 

Boque. 

Melchor. 

Boque. 


Hágame  usted  er  favor 
de  respetar  la  moral. 

¿Pero  qué  tiene  que  ver 
la  moral  entre  los  dos? 

¡Ay!  mi  coronel,  por  Dios, 
me  va  osté  á  comprometer. 

Dame  un  abrazo  no  más 
y  luego  un  beso. 

¿Un  bezol 

Ezo  raya  en  er  exceso. 

¡Yo  bezarosl 

Sí. 

jJamás! 

Vuestra  locura  sin  tasa 
me  da  un  rubor... 

Deja . deja . 

(  Vaá  abrazarle  y  aparece  Sor  Gertrudis.) 
Si  no  viene  ahora  la  vieja 
yo  no  zé  lo  que  aquí  pasa. 


ESCENA  XIX. 


Dichos ,  SOR  GERTRUDIS,  AMALIA  Y  LOLA. 


Gertrudis. 


Melchor. 


Lol  a» 
Melchor. 
Boque. 
Melchor. 


Boque. 

Todos. 

Melchor. 

Boque. 

Melchor. 


¿Qué  veo?  Vos  sois  un  vándalo; 
en  esta  mansión  austera 

querer . seré  la  primera 

en  evitar  tal  escándalo. 

Aquí  teneis  la  chiquilla 
vestida  de  capitán. 
jOh!  qué  bien  dice  el  refrán, 
de  tal  palo ,  tal  astilla . 

¿Amalia,  Lola,  qué  es  esto? 

¡Estoy  ciego  de  coraje! 

¿Qué  significa  ese  traje? 

¿Quién  ocupa  aquí  tu  puesto? 

Yo  no  sé  quién — 

¡Voto  á  tal! 

[ Aporte.)  No  doy  por  mí  ni  un  ochavo 

Yo  sabré  al  fin  y  ál  cabo . 

( Dirigiéndose  á  Boquerones,  y  éste,  al 
terse  perdido ,  se  descubre.) 

Zargento  zoy ,  ¿no  ez  igual? 
¡Boquerones! 

¡Vive  Dios 

que  vas  á  pagar  mi  ira! 

¡Ay  Dios!  que  der  sabré  tira. 

¡Te  voy  á  partir  en  dos! 


\ 


Amalia. 

Gertrudis. 

t 

p- 

Boque. 

Gertrudis. 

Lola. 

Boque. 

Melchor. 

Gertrudis. 

Melchor. 

Gertrudis. 


Melchor. 

Lola. 

Melchor. 


Amalia. 

Lola. 
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(Aparte.)  ¡Vaya  ujq  lance  más  gracioso! 

Más  ¿cómo  pudo  el  sargento 

penetrar  en  el  convento 

para  hacerle  usted  el  oso? 

Lo  van  á  oir.  Der  cuartel 

zalia  vo  una  mañana, 

cuando  vide  una  serrana 

más  bonita  que  un  cravel. 

Por  er  jardín  retozando 

iba  en  pos  de  varias  ñores 

yo  la  hablé  y... 

¿Y  esos  amores 

de  cuando  vienen? 

De  cuándo . 

Tres  meses  hace  con  hoy 

que  la  quiero  á  mi  pesar. 

Le  he  de  mandar  fusilar. 

¡Hay!  ¡Dios  mió!  ¡Loca  estoy! 

Deponga  usted,  don  Melchor, 

su  rigor  contra  el  sargento. 

¡Por  el  honor  del  convento! 

¿Y  mi  honor?  ¿qué,  no  es  honor? 

De  tamañas  tropelías 

quizá  se  entere  el  Vicario 

y  evitar  es  necesario 

cundan  las  habladurías. 

Si  no  otorga  su  perdón, 

mañana  murmurarán, 

y  quizá  comentarán 

el  lance  en  la  población. 

Me  convencen  sus  razones: 

—  / 

¡Ma's  he  de  dqjar  así! . 

Yo  soy  la  culpable  aquí, 
no  el  sergento  Boquerones . 

¡Bien  está!  Pues  mi  licencia 
para  casarte  al  contado 
tienes,  que  ya  en  el  pecado 
llevarás  la  penitencia. 

Y  pues  todo  se  concilia 
si  le  das  tu  mano  ahora, 
en  vez  de  madre  priora 

serás  madre _ de  familia. 

( Van  saliendo  las  edvxxndas.) 
Mis  compañeras  venir 
siento. 

Sí,  aquí  están. 
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ESCENA.  ULTIMA. 


Una. 

Amalia. 

Gertrudis. 

Melchor. 


Amalia. 

Una. 

Boque. 

Todas. 

Boque. 


Amalia. 


Todos. 


Dichos  y  éducandas  . 

¿Qué  nos  dice  el  capitán? 

Que  me  vengo  á  despedir 
porque . 

Más  vale  callar. 

Llegó  el  momento  dichoso, 
hoy  la  saco  del  convento* 
porque  ha  llegado  el  momento 
de  que  al  fin  elija  esposo. 

(. A  las  éducandas,) 

Bien  la  trama  me  ha  salido, 
mi  pretensión  no  fue  vana. 

Nosotras  de  buena  gana . 

¿Querríais  también  marido? 

Sí. 

Pues  vamos  á  implorar 
después  de  pedir  perdones 
por  si  hay  aquí  solterones 
á  quien  poder  atrapar. 

MÚSICA. 

Danos  un  aplauso, 
pronto  por  favor, 
v  contentas  todas 
nos  quedamos  hoy. 

Si  lo  das  en  breve 
será  lo  mejor, 
porque  humilde  ahora 
te  lo  pido  yo. 
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FIN. 


POST-SCRXPTUM. 


Conste  que  si  esta  zarzuela  ha  obtenido  buen  éxito,  se 
debe,  en  primer  lugar,  á  la  bellísima  música  de  mi  amigo 
Hernández,  y  en  segundo  lugar  á  los  artistas  que  han  to¬ 
mado  parte  en  la  obra,  distinguiéndose  la  señorita  Pareja, 
que  hizo  las  delicias  del  público,  desempeñando  perfecta¬ 
mente  su  papel;  la  señorita  Sancho,  con  el  gracejo  que  la 
distingue,  logró  cumplir  con  su  cometido,  y  la  señora  Tor¬ 
recilla,  caracterizó  admirablemente  el  tipo  de  la  rectora; 
Carvajal  estuvo  en  la  obra  inimitable,  y  Ruiz  creó  un 
tipo  nuevo,  que  excitó  la  hilaridad  del  público. 

A  todos  doy  las  gracias,  sin  olvidar  á  mi  amigo  Goe- 
naga,  que  desplegó  todo  su  celo  y  actividad  en  dirigir  ios 
ensayos. 


Manuel  Cuartero. 
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